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COMPAÑÍA TRASMEDITERRANEA 
SERVICIOS DE CORREOS 

LINEAS DEL N O R T p DE ÁFRICA 
De Málftga para Melilla:—Todos los días a las 22 h. 
De Melilla para Málaga:—Servicio diario a las 20 h. 
De Algeciras para Ceuta:—Dos veces al día; a las 

7 y a las 15 horas. 
De Ceuta para Algeciras:—Dos veces al día; a las 

10'30 y 18'30 h. 
De Algeciras para Tánger;—Servicio diario a las 

14 h. 
De Tánger para Algeciras:—Servicio diario a las 

8'30h. 
De Almería para Melilla:—Los domingos a las 20 h. 
De Melilla para Almería:—Los sábados a las 17 ñ. 

LINEA DE CANARIAS 

Linea s e m a n a l g r a n E x p r e s o de Lujo 

B a r c e l o n a - Cádiz - C a n a r i a s 

Salidas de Barcelona:—Los sábados a las 12 h. 
De Cádiz:—Los lunes a las 15 h. 
De Las Palmas:—Los jueves a las 24 h. 
De Tenerite:Los viernes a las 24 h. 

LINEAS COMERCIALES QUINCENALES 
MHDITERRANEO 

Cádiz^Ciiarias y Cantáfcrieo^Cáiliz^CaDarias 
Salidas de Cádiz para Canarias:—Los jueves, al­

ternos a las 15 h. 
Salidas de Canarias para Cádiz:—Todos los miér­

coles a las 15 h. 

Alicants^Yalencia^Canarias y SeTilla-Cádíz^ 
Canarias 

Salidas de Alicante: Los lunes a las 20 horas, Sali­
das de Sevilla: los miércoles (según marea). 

Servic io r á p i d o semana l .—NORTE de 
ESPAÑA a CANARIAS 

Salidas de Bilbao: los jueves tarde. De Cádiz los 
sábados. 

SERVICIOS INTERINSULARES D E 

CANARIAS 

LINEA DE BALEARES 

De Barcelona a Palma:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Valencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 21 h. y los jueves a las 21 h. hacien­
do escala en Ihinv. 

De Palma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
domingos a las 20 h. y los miércoles a las 12 ho­
ras haciendo escala en Ibiza. 

Comunicac iones d i r ec ta s desde T a r r a g o ­
n a y Al icante p a r a t o d o s los p u e r t o s de 

Ba lea re s , y v iceversa . 

Servicio Barcelona^AIicante-Orán^Helilla^Centa 
Salidas de Barcelona: Los domingos, y de Ali­
cante los lunes. 

SERVICIO R Á P I D O MENSUAL ENTRÉ 
ESPAÑA Y T E R R I T O R I O S ESPAÑOLES 
DEL GOLFO DI: GUINEA ( F e r n a n d o Poo) 

Salidas de Barcelona:--El 17 de cada mes a las 16 
horas; y de CádÍ2:~El día 20 de cada mes a las 

16 h. 
Salidas de Santa Isabel para La Península:—El día 

18 de cada mes a las 19 h. 

Para más detolles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consis:naUrios en cualquiera de los puertos de escala 
y principales Agencias de Viajes de! Mundo. 

MADRID.-Paseo de la Castellana, 14 



Las Grandes Batallas Navales del Mediterráneo 
ACCIO 

(LA DERROTA DEL ORIENTE) 

IA batalla de Accio es más importante como suceso 
político que como lección J e estrategia y de tác­
tica. Escuadras y eléicitos cas ino maniobraron. 
L a de O c t a v i a n o , mandada por Agr ipa , embistió 

a la enemiga que aguardó el choque inmóvil . 
Agr ipa tomó la ofensiva apoderándose de los puertos de 

N u e v a Cor iu to y P a t r á s , y de la isla de Leucades , sin más 
resistencia que la que le opuso el almirante enemigo oos io , y 
que no detuvo la acometida. E n el litoral vecino nuDO algunas 
escaramuzas entre fuerzas de cabal ler ía , no l levando la mejor 
par te la de An ton io . P e r o el m a y o r daño lo recibía éste de la 
al tanería y torpeza de C leopa t r a , la que por su soberbia traía 
descontentos y ofendidos a muchos de los generales de A n t o n i o , 
alejándolos de éste, y empujándolos liacia el campo enemigo, 
cual sucedió con Cneo Domic lo E n o b a r b o , Amin ta s de Ga la -
cia y otros. 

M a r c o Anton io no era aprendiz de general . H a b l a estado 
en numerosas guerras como todo romano de alguna distinción 
y mérito (aunque de origen p lebeyo su familia Labia dado a 
R o m a varios cónsules), y el pro-consul G a b i n i o , gobernador 
de S i r ia , le nombró j efe del ejército que entró en Egipto para 
reponer en el T rono al Tolomeo Flaut is ta (Auletes) depuesto 
por sus subditos. P r o b ó capacidad; ganó dinero y fama; l levá­
ronle ambas ganancias a la guerra de las Gal ias , donde las 
aumentó como lugarteniente de Cesar . E n la luclia de éste con 
el Senado , mantúvose siempre fiel a su jefe. E n las guerras que 
siguieron a la muerte de éste mandó con denuedo y ar te pode­
rosos ejércitos, y suya lué la victoria de Filipos en la que caye ­
ron derrotados y muertos los dos principales asesinos de aquel . 
Bru to y Casio , el año 42 antes de Cr i s to . Si muclio babia ga­
nado antes, m a y o r lué su ganancia abora , pues tocóle en recom­
pensa el O r i e n t e ; pero de esta ganancia sal¡ó su pérdida , pues 
queriendo castigar a la le ina de Eg ip to , C leopa t ra , bija del 
Flaut is ta , ya nemos visto (art ículo anter ior) que conocerla y 

ría fué todo uno , como vemos que sucede en las novelas 
del mas puro t ipo . Cogióle este amor y a maduro , 

"^ edad, poco más o menos, y reverdecióle más de 
lo que le convenía, dejándole tal que resultó inservible para la 
política y para la guerra; bueno solo para el deleite consumador 
y debil i tante. 

Consumido y débil , cumplidos los S5 años, vamos a ver le 
Accio , caldo de las a l turas de general r omano , diestro y 

en el abismo del amor carnal y orgiaco, despreciable y 
idículo, abandonando al enemigo su ejército y escuadra pa ra 

amar 
románticas 
con 43 años 

en 
viril 
rid 
correr 
todavía 

tras de C leopa t ra madura y algo mustia, aunque bella 

II 
la batalla res que Ja t>atalla se empeño 

asistir a una función de guerra en 

D icen algunos liistoriado 
porque Cleopatra deseab 
v i v o ; a una naumaquia . Piensan lo que esto escriben que A n ­
tonio debió mover sus fuerzas de t ierra y dejar a las de mar 
inact ivas. P e r o creo que se equivocan. Las batallas terrestres no 
t ienen nunca la inl luencia decisiva de las marít imas y , además, 
estando tan próximas las dos escuadras enemigas era difícil evitar 
el contacto entre ellas, aumentando la dificultad la estrategia 
agresiva de Agr ipa , quien tenía la iniciativa estratégica y no 
era bombre para dejarla pe rde r . 

L a escuadra de M a r c o A n t o n i o y Cleopat ra era la más 
poderosa, así por el número de los barcos como por el tamaño 
ele estos. E r a n muchos de ellos (los construidos en Egipto) de 
los mayores que en aquel t iempo se usaban, y tenían torres de 
donde disparaban con catapultas ciertos proyect i les , como ar t i ­
l ler ía . E n ellas puso M-arco An ton io 2 . 0 0 0 arqueros , y 3 0 . 0 0 0 
legionarios, que debían ser empleados en las cubiertas de los 
tr irremes como lo nub ie ran sido en campo raso. P e r o la armada 

padecía de un mal que no podían remediar los arqueros , los 
legionarios, ni la magnitud de las naves; la insuficiente instruc­
ción de las t r ipulaciones. Buena par te de estas se componían de 
gente novicia embarcada a última llora para l lenar buceos, pero 
desconocedora del oficio a que se la babia dest inado. L a flota 
de Oc tav i ano se componía de barcos más pequeños, pero m u y 
ligeros (los del Adr iá t ico teman lama de buenos maniobreros) 
y estaba mejor t r ipulada . 

Como los persas en oa lamina , los orientales (llamemos asi 
a los part idarios de M.arco An ton io y Cleopa t ra ) tenían sus 
barcos formados en masa compacta en un reducido espacio; la 
entrada del golfo de Ambrac ia en este caso. D e n t r o del golfo, 
tras la masa f lotante guarecidos, estaban 60 barcos egipcios, 
grandes y veloces, que formaban la escolta de Cleopat ra y a 
cuyos numerosos y robustos remeros se proponía confiar su per ­
sona para bu ir a Egipto si las naves de Agr ipa conseguían la 
victoria. 

Tomaron estas la otensiva, mandando el ala izquierda, que 
bacia de vanguardia , el propio general. E l centro lo mandaba 
L u r i o ; la derecba A r r í m e l o ; ambas venían un poco retrasadas, 
lo que no trajo peligro alguno para la vanguardia por que la 
escuadra enemiga, como digo, no se movió. D e baber lo becbo 
ofensivamente mal lo nubiera pasado Agr ipa . P e r o bacía el 
JMÍediodia la movió mal de su grado, una fuerte brisa, y su ala 
derecba, mandada por Sosio, saliendo a alta mar , desplegó, si­
guiéndole, en el despliegue el centro y el ala izquierda, pero 
dejando un ancbo espacio l ibre entre aquel y esta, por donde 
se introdujo rápidamente A r r u n c l o , iniciando el a taque con 
energía. A s i como en las batallas navales de los comienzos de la 
E r a Oceán ica , cuando y a la art i l lería era el arma principal en 
la mar , la táctica pedía la perforación de los cascos, para bund i r 
las naos, o la de las velas, para inmovilizarlas, (prefir iendo lo 
primero los ingleses y lo segundo los españoles en la famosa 
campaña marítima que produjo la destrucción de la Invencib le ) 
así en los tiempos de la preponderancia del remo se procuraba 
la destrucción de los del adversario para impedirle man iobra r . 
Es ta táctica emplearon Agripa y sus generales, a r ro jando 
además gran cantidad de proyecti les sobre las cubiertas de las 
naves de M a r c o A n t o n i o , pero la fortaleza y alto bordo de 
estas las defendían muy bien, qui tando eficacia a la embestida. 
Es taba todavía dudosa la suerte de las a rmas , y y a iba en t ran­
do la tarde sin que se advirtiese ventaja de u n a a otra p a r t e , 
cuando las naves egipcias, aprovechando un fuerte viento de 
tierra v una amplia breclia que momentáneamente se abrió entre 
los combatientes, se bicieron a la mar a toda fuerza de r emo , 
con la capitana A.ntonia, bien tomado el viento por sus velas 
de púrpura , al frente, saliendo del golfo rumbo al S u r , y 
dejando corridos y consternados a los tr ipulantes de la escuadra 
de M a r c o A n t o n i o . L a propia Cleopat ra dirigia la fuga, sea 
porque temiera el resultado de la ba ta l la , sea por cansada del 
espectáculo bélico,, P e r o fué lo peor que M a r c o A n t o n i o , v ién­
dola b u i r , olvidó sus deberes de general y sus ambiciones de 
Emperador de O r i e n t e , y salió tras ella en la nave má-s ligera 
que encontró . Los suyos , aunque abandonados continuaron pe ­
leando con tanto esfuerzo que no pudieron ser vencidos basta la 
nocbe, lo que permite suponer que si el general no los a b a n d o ­
nara vencieran. A la calda de la tarde Agr ipa , vista la tenaz 
resistencia de la flota enemiga, empleó contra ella flecbas incen­
diarias logrando que el fuego prendiera . Q u e d a r o n destruidas 
mucbas naves y r indiéronse las demás. 

P e r d i d a la batal la naval quedábale a M a r c o A n t o n i o casi 
intacto su numeroso ejército terrestre, mandado por el legado 
Can id io . D i ó orden a este de retirarse al As ia M e n o r , pero 
Can id io , en vez de obedecer, imitó a C leopa t ra , y buyo. 
Entonces los legionarios entregáronse a Oc tav iano . 

As í la derrota de M a r c o An ton io fué completa. 



I I I 

iSin los disturbios que estallaron en I ta l i a oLligando a 
O c t a v i a n o a abandonar la persecución del vencido para resta­
blecer el orden en la Penínsu la , l iabría quedado rápidamente 
rematada . P e r o los legionarios pedían arrogantemente , espada 
en mano , el precio de los servicios prestados en la guerra an t e ­
rior, INo tuvo más remedio que cruzar el Adr iá t ico y , reunido 
cuanto dinero pudo , satisfacer sit codicia. R o m a era un mons­
truo construido por las legiones y aliora las legiones se comían 
al monst ruo. E l Imper io que O c t a v i a n o acababa de fundar en 
Accio no era más que un apara to distr ibuidor de la riqueza pú­
blica producto de las conquistas y los soldados a quienes las con­
quistas se debían , pedían lo s u y o . 

Es ta es la Hi s to r i a de R o m a ve rdade ra , no la que en las 
escuelas se enseña a los niños. 

TJn año tardó O c t a v i a n o en contentar a los legionarios y 
restablecer el orden en I ta l ia . N u e v a m e n t e embarcó en Brindis i , 
navegando nacía R o d a s , de donde pasó a iSiria. N o íué tiempo 
perdido este, porque las locuras de -M.arco A n t o n i o y el efecto 
corrosivo de la noticia de ellas y de su vergonzosa derrota en 
A c c i o , iban p repa rando al Emperado r de Occidente la victoria 
f inal . 

AXarco A n t o n i o , más rendido cada día a los encantos de 
C l e o p a t r a , liabía perdonado a esta, y los dos amantes , reconci­
l iados, nab ian vuel to a la vida orgiástica con mayor furia que 
nunca , mientras el marmóreo O c t a v i a n o continuaba impasible 
cul t ivando su victoria y extendiéndola por toda As ia , y también 
por Áfr ica . E l ejército egipcio romano de Ja frontera O ceiden-
ta l , mandado por el legado L . P ina r io Car so , se le entregó, 
a b a n d o n a n d o a M a r c o A n t o n i o , lo que obligó a éste a hacer 
proposiciones de paz . Conocedor de su precaria si tuación, y 
poco compasivo de s u y o , O c t a v i a n o poca o ninguna atención 
le prestó,, y avanzó nacia la frontera egipcia. P e r o ahora la 
belicosa era C leopa t r a , que de todo nacía dinero para la guerra 
que l ia r te veia inevi table , y que solicitando la alianza del R e y 
de A t r o p a t e n e , a espaldas de O c t a v i a n o en As ia , mandó cortar 
la cabeza al R e y de Armen ia su enemigo, a quien tiene preso, 
enviándosela . JMás nada detuvo al r omano , quien aquel mismo 
año 3o se apoderó de Belusia ; la plaza fuerte que guardaba la 
f rontera oriental de Egip to , y avanzó con su ejército camino de 
A le j and r í a . Resist ióle Ata reo A n t o n i o , y aún obtuvo algunas 
ventajas en t ie r ra , pero luego sufrió nueva y definitiva derrota 
por habe r abandonado toda la escuadra egipcia, ( i de Agosto) 
Y tras el abandono de la escuadra vino el de Cleopa t ra la cual 
renunciando a la estrategia mil i tar , entróse por la amator ia , en 

que era maestra , con todos sus br íos , emprendiendo la conquista 
del formidable O c t a v i a n o . 

L o primero era desembarazarse de iVlarco A n t o n i o . P a r a 
ello encerróse en el magnífico mausoleo que jun to al templo de 
Isis tenía, donde guardaba sus tesoros, y de allí mandó a decir 
al ensandecido amante que , desesperada al verse perdida , había 
decidido suicidarse. T a n terrible noticia anonadó al general 
r o m a n o . S in C leopa t r a , quedaba su vida sin encanto ni objeto. 
Decid ió quitársela; y dejándose caer sobre su espada, quedó 
tendido en tierra mor ibundo. A u n respiraba cuando apareció 
Cleopa t ra la cual todavía le concedió el p lacer , semi-póstiimoi 
de permitir le morir en sus brazos. 

Lía fuga de Cleopa t ra en Accio , muy verdadera , decidió 
la ba ta l la . Esta segunda, de un mundo a o t ro , muy bien fingida, 
decidió la suerte de IVtarco A n t o n i o , terminando su carrera en 
este mundo . 

I V 
c l e o p a t r a , que había conquistado a Cesar y a M a r c o 

A n t o n i o , pensó que el ejército de sus encantos la entregaría 
también el cuerpo y el alma del sobrino de aquel y vencedor de 
éste. P e r o el alma de Oc tav i ano estaba resguardada de las aco­
metidas del amor por las tr incheras de la codicia. Desdeñó la 
posesión del hermoso cuerpo y buscó astutamente la de los 
apetitosos tesoros. Sabedor de que la despreciada C leopa t r a , 
desesperada ante la irreductible resistencia de aquel t i rano 
incombust ible , había resuelto (aliora m u y verdaderamente) 
destruir sus ocultas riquezas y matarse, tomó sus medidas para 
evi tar la doble resolución, y como fuese la primera la pr incipal 
para él no paró hasta que dos oficiales suyos , Corne l io Ga lo y 
C a y o P r o c u l e y o , se introdujeron secretamente en el mausoleo 
y robaron cuanto la reina allí tenía a tesorado. E n lo tocante 
a lo segundo falló su vigilancia, menos diligente y perspicaz, y 
Cleopa t ra logró que en un cesta de frutas la sirvieran un á.spid 
por el que se Iiizo morder , de lo que murió. 

O c t a v i a n o , para completar su triunfo y quitarse quebra ­
deros de cabeza, mandó luego matar a Cesar ión, hijo de C leo ­
pa t ra y de J u l i o Cesar . O t r a s muertes decretó después. Siguióse 
la anexión de Egipto al Imper io R o m a n o , del que O c t a v i a n o 
fué el pr imer E m p e r a d o r , con ei título de Augus to . 

Y el M e d i t e r r á n e o quedó convert ido en un lago que las 
tierras conquistadas por las legiones rodeaban por todas par tes . 

Tales fueron las consecuencias políticas de la bata l la de 
Accio , táct icamente insignificante. 

M a d r i d , E n e r o i g S g 

Gonzalo de R E P A R A Z 



España en el Sur de Marruecos y en el África Occidental 
C R O N O L O G Í A Y B I B L I O G R A F Í A 

De piincipios del Siélo XX a la ocupación efectiva de Ifni ( l900 
B 1954). (i)(ContÍJiuación), 

R E S C A T E D E DESERTORES A L E M A N E S 
(Noviembre 1921-Junio 1922). 

AS clesercioues de alemanej de la Legión ext ran- de más o lueuos al tura , que relacionan jefes o iiolaLles influyen-
jera Irancesa dieron lugar en esíos años a ges 
tienes diversas con el iSultán azul y sii l iermauo 
Atoliaiued Lagda l ; estos mantenían relaciones 
con el puesto Iraiicés de Tizu i t , con el consii-

tes y autor idades con un propósito OQ oeneíicio inaterial innie-
dia to , de iníluencia y ile mando en el porveni r . 

í a r a ocupar I l n i , y iiiiís pacíficamente, liabía que contar 
con el beneplácito del iSnllán azul More l ib i Rel)Lo; ello no era 

lado alemán de Las Palmas ( 2 ) , con el español de M o g a d o r , y obstáculo para que algunos jefes influyentes de la región trataran 
con el Corone l Bens , en C a b o J u D y , procurando obtener de de nacer valer con las autoridades españolas, y es de suponer 
ellas el mejor par t ido; el prestigio europeo n a t í a encontrado una que con las francesas, la importancia <.\e iu signiflcación; con ello, 
lórmiila, sutil y precaria , para quedar decorosamente a salvo: además, seguían una tra<licióii clásica, pues liemos tenido ocasión 
no se pagaban los rescates, .se entregaba por cada rescatado una de ver en estos mismos trabajos ( 1 ) como y a , en 1 8 7 0 , el liijo 
cant idad pero era, bien entendido, en justa compensación a ios de H e b i b Beir i ik , se trasladaba a Londres para l iablar de la 
gastos t]ue la alimentación y cuidado de esos desertores les na - factoría de C a b o J u b y ; así mismo las relaciones mantenidas con 
t í a producido. 

Ün 10 noviembre 
b v los alemanes He i n -
ricli Golze r y Alex K o -
wal ; el 28 junio 1 9 2 2 , 
iSidl Hoz ínan , soi>rino 
d e i V Í e r e b b i R e b b o , 
acompañado de otros j e ­
fes religiosos entregaba a 
los alemanes desertores: 
M i c b a e l o B e n d e r , W e r -
ner Bol tenstern, J a c o b 
B r a u n , M á x i m o Brogli , 
Cbul io M a y e r , Pe tc r 
O s w a 1 d , P li i 111 p p o 
íScbmllz, W a l t e r Scliul-
ze y H e n r i c o ocl iwarz . 
Se Iiabía t ra tado el res­
cate de diez, pero uno 
de ellos se fugó del cau­
t iver io . 

Estos desertores eran 
embarcados en el vapor 
correo para ser entrega­
dos al cónsul de su país 
en Las Pa lmas . 

Nues t ras autoridades 
de Cabo J u b y in tervi ­
nieron también en oca-

1 9 2 1 , Iiieron rescatados en Cabo Jn-
subditos de distintos países para abr i r al comercio los territorios 
del Oiir M a r r o q u í en beneficio siempre del que los gestionaba. 

U n o de los persona-
- - — ^ - .. jes que más intervino en 

e.st s gestiones a que alio-
i-a nos referimos fué Oíd 
Al iu la l beii Bei i i ik de 
Giii ' imín (XJad N i i n ) , 
que diciciulose emisario 
de las labllas al N o r t e 
del U a d es Said y con­
tar con la conlormt-
dail de M o b a m e d A^-
<laf ben Cbe j M a el 
Allí 111, beriiiíiius tlel Oiil-
táii azul , se prcsi-nló en 
Tctiián en iiiat zo de l q 2 o 
pidiendo a la.s autor ida­
des empuñólas l.l apeí tu­
ra tle una factorí;i co­
mercial, en S a l i e b el 
Ha rc l i a o en Aiiina 
oegliera. Cabe suponer 
que el Min i s t r o de Es ­
tado (^Lema) aprovecl ia-
se la estancia en M a d r i d 
del Corone l Bens (abri l 
y m a y o ) . Delegado del 
Alto Co misario de ü s -

siones diversas, en el rescate de indígenas al servicio mili tar de paña en M a r u e c o j en la zona Sur del Pro tec to rado e Inspec tor 
Franc ia , que habían sido hecbos prisioneros en sorpresas, ataques de los Destacamentos del iSaliara occidental , para pedirle infor­

mes sobre la actitud de las cábilas en relación con la posibilidad 
de ocupar I fn i , y es lógico también pensar que el Corone l Bens 
repit iera sus opiniones sobre la facilidad de esa ocupación e in­
cluso la conveniencia de liacerla por propio prestigio de España 
y a que intentada en varias ocasiones y en vías de su reali 
parifica babía sido diferida sin poder dar a los indíg 
babían facilitado, una razón convincente . 

Cabe pensar que vencidas las dificultades que a ello se opo­
nían, el Gobie rno decidiera y a , en julio de 1 9 2 1 , la ocupación 
de Ifni por telegrama enviado el 8 de ese mes al Coronel Bens 

era a este jete la noticia 

Prisioneros alemanes rescatados en Cabo Juhy (1922) 

los prisioneros en sorpresas, ataques 
a puestos, e tc . 

G E S T I O N E S KBriAciosADAs cox L A 
OCUPACIÓN DE I P N I (1920-1925). 

E n las gestiones realizadas en este pe r íodo , y aun basta 
1 9 3 4 , para la ocupación de nuestro antiguo terr i tor io de iSanta 
Cruz de M a r P e q u e ñ a , se aprecian tres factores clásicos de 
nuestra política indígena: el pr imero, la ambición de los jefes 
indígenas que les lleva a entablar relaciones en las que liacen 

que ijiiscan obtener 

realización 
enas que la 

siiltado provechosos resiiltados. W .egundo el celo, bien inspirado pero ( , ) , ^ | „ , prepara t ivos sorprend 

altamente P - J ' ' J - ¿ / ; J - autoridades españolas que , favore- j , ] derrumbamiento de la Comandancia de Me l i l l a . L a noticia 
cidas I50r una carencia de pian v i n n faUn de eneroí.a en los í o - 1 .. 4 » • , , 1 , . , .1 1 
, . ^ i „ , J ^ „ . ^ d , y un.i lalta de eneigia en losgo ^̂ ^ nuestro triste revés liab endose esparcido como reguero de 
biernos, pretenden cada uno na ia sí e l ionor de 1 evnr a feliz 'I J c, ^ -^r ^ • , 

' • \ »„,„-..=, Y f; 1 ; , ^ . " ' ' ' " % f . pólvora de un confín a otro de M a r r u e c o s , no se estimaría p ru -
termino esta empiesa. 1 f inalmente, la plaga de intermediar ios , ^ 

íi! i'^^^''-A¿ ago-to 1934 - pág. 154. 
(-) tstos trabajos rretendcn solamente ser índices cronológicos y biblio-

graíicosquepuedanservir útilmente cuando se escriba la Hisloria de nuestra 
acción en el Sur de Marruecos y África Occidental. Foreste motivo se apreciarán 
grandes lagunas, omisiones tal vez importantes, V se encontrarán hipótesis que 
aun pareciendo verosimiles y razonablemente fundamentadas sufran modifica-

., .. , .,.„.Bpui lau.... ..ii..B^"na .. ino w...- clones c ¡ucluso lectificaciones piofundas B la vistH dc los documcnlos. Téuga.se 
que se encontraban en la pnsiouiaad, por U forní i de su transporte, fuera de todo en cuenta que ello acompafla siempre como lastre a toda labor de investicación. 
control, de efectuar pequeños comercios de armas. Para escribir una historia definitiva había que tener en cuenta no solo el as-

lavo de 1931 estuvo a punto de perderse frente a Cabo Juby la pect " " ' ' " " 
- ,---- \ Pepita Pares; t u v o a u e ,ier r emol ra r t a nnr P1 wonor r-nrron pvtp 

Fuerttventura. 

• '''loy^fnfi-lu'^f^^ntsT-ta noP^ÍÍS. 6^ a 66; mavo, págs 85 a 88; junio, pá-
guMS 03 a 08, juho. pags l-J» 132 agosto, págs. 154 a 160; septiembre-octubre, 
pag.. 186 a 196; noviembre pags 20o a_2,0;r,ic¡embre, págs. 225 a 23J. 193,S fe­brero, pag--. 3o.a 40; abril pags 69 a /;,; mayo. págs. 95 a 100. 

{.') La vigilancia de la costa era precarÍM; las embarcaciones de pesca que. 
desde Cananas venían a la costa de Africn, trinsportaban indígenas a las islas 

En fin de "'S'̂ 'o ,<te 19.1 estuvo a punto de perderse frente a Cabo Juby la pecto militar, y el de aspecto político indígena, sino también el de la política 
corbeta espaflola Pe/iíín izares; tuvo que ,ier remolcada por el vapor correo exterior, ya qucFrancia, por razones de dificultades para su acción, se oponía a 

'•' '-— nuestra ocupactóii de líni. 



dente efectuar la ocupación de l í n i que quedó , una vez más, en tos en que la cuestión estaba planteada y luás aún para tener 
suspenso. datos concretos respecto a la política que se seguía en el Al r i ca 

iSid Al iu la l Den Beirult no cejana en sus propósitos, y a d i - Occ iden ta l , respecto a la cual nabía injustas censuras y abierta 
rigiéndose al cónsul de Aíogador , y a trasladándose nuevamente liostilidad a la política de dádivas que tan escasos frutos nab ía , 
a T e t u á n , Mtiuio 1 9 2 2 ) donde le sorprendió el cambio de pol i - a simple vista dado , dispuso el Di rec tor io una visita de Inspec-
tica marroquí que iba a significar la sustitución del Gene ra l B e -
renguer por el Genera l Burguete , P o r su par te el Coronel Bens 
insistía también en la conveniencia de realizar la aplazada ocu­
pación, para lo cual los indígenas estaban dispuestos a dar los 
renenes y cuantas garantías se creyesen necesarias. 

E r a lógico y prudente que , en las circunstancias difíciles de 
la campaña marroquí , el Gobie rno no quisiera comprometerse 
en una empresa de porveni r incierto y que podía venir a agra­
var aquellas dificultades, y la ocupación no se decidió. 

H u b o una determinación un poco ex t raña : la del A l t o C o ­
misario, de enviar a C a b o J u b y , 26 septiembre i g a a , en 
comisión especial del servicio, 
al Cap i t án de Policía Indígena 
J o a q u í n jVliguel Cabre ra y a 
5 i d Al lufal ben Be i ruk . E l 
objetivo oficial de esta comi­
sión era la recluta de 0 0 0 in­
dígenas para las fuerzas de nues­
tro P ro tec to rado , pero l iay 
algunos extremos que resultan 
dilícilmente explicables. 

Al Cap i t án Migue l se le 
separaba de su servicio activo 
en la Policía Indígena de L a r a -
clie como consecuencia del fa­
moso pacto del Buliaxem con 
el Ríiisiiui. Se Iiabía destacado 
bri l lantemente en su función 
política sirviendo con lealtad 
la que el mando juzgó más con­
veniente (deber ineludible del 
oficial subal terno, acentuado 
aún más en tan delicados ser­

vicios en los que tantos resortes 
maneja el mando superior y 
tantas facetas diversas lia de 
tener en cuenta) y ahora se 
quer ían suprimir motivos de 
dificultad o de rozamientos que 
alargaran la fusión cordial que 
entonces se anhelaba estimán­
dola fecunda; por eso se le en­
viaba a C a b o J u b y . P o r otra 
par te ¿querría controlarse la 
veracidad de las afirmaciones 
de B e i r u k para formar juicio 
sobre la posibilidad de la ocu­
pación de Ifni y se daban a 
Be i ruk esperanzas de realiza­
ción inmediata? 

Parece confirmarlo el ca­
rácter dado a esta Comisión 
que debía actuar con toda inde-
penaenda del Delegado del A l ­
to Comisario en C a b o J u b y , 
resolución a todas luces extraña 
teniendo en cuenta que el cam­
po de acción quedaba reducido 
al fuerte y a más que signifi­
caba lina desconfianza hacia el jefe de aquel t e r r i to r io , descon­
fianza que , de existir, debió resolverse con su relevo antes que 
dar al indígena la sensación de que en política nabía varios a los 
que podían acudir . 

E l Corone l Bens , ante la situación que se le creaba, dimit ió. 
E l i q d e diciembre regresaba a España el Capi tán M i g u e l , si­
guiendo encargado de la misión de recluta , que por cierto dio 
escasos resultados, el Corone l Bens . 

N o fué este solo el inteiito de política l levado desde Te tuán 

cióu a nuestros terr i tor ios del África Occidenta l (marzo i q a á ) , 
misión que se confió al Genera l de Brigada D o n Leopoldo R.uiz 
Tr i l l o , destinado entonces en el Es tado M a y o r Cen t ra l . 

Debemos registrar, en relación con este deseo nunca 
abandonado respecto a nuestros antiguos terri torios que el 
Gene ra l P r imo de R i v e r a notificó al Corone l Bens (d i ­
ciembre 1 0 2 4 ) su propósito de ocupar Ifni en la p i imavera de 
11J25. C a b e suponer que se t ra tara de un deseo del D ic t ado r , 
pero no llegó a realizarse, sin duda por la atención que exigían 
los graves asnillos de Mar rueco» . 

E n esos años i Q 3 5 y i q 2 0 cont inuaban las gestiones en el C o n ­
sulado d e M o g a d o r llegándose a 
redactar un plan completo de 
la expedición, tanto por lo que 

_se refería a la factoría comer­
cial como al destacamento mi­
l i tar ; en Te tuán también se 
cont inuaban las conversaciones 
aunque con poco entusiasmo, 
debido al justo concepto de que 
era más urgente terminar la 
obra de pacificación de nuestra 
zona norte marroquí . E n ellas 
intervenía una destacada au to ­
r idad indígena de la zona de 
Larac l ie . Las gestiones desde 
C a b o J u b y perdían interés 
por el injusto prejuicio que y a 
se tenía respecto a la acción 
política que se l levaba en aquel 
ter r i tor io . 

Tres puntos principales; 
T e t u á n , M o g a d o r y C a b o J u ­
b y , a t ra ían las ambiciones es­
poleadas de jefes e ii i leimcdia-
rios; pero como la liora del 
acuerdo con Francia 110 babía 
l legado, pese a las campañas 
colonistas de nuestros vecinos, 
ni el desarrollo de las opera­
ciones militares en nuestra zona 
nor te aconsejaban llevar a fon­
do la ocupación de I fn i , q u e ­
daba sm acometer a pesar de 
los distintos intentos , un p ro ­
blema tan deficientemente plan­
teado desde el p u m o de vista 
de la política indígena 

N U E S T R A S POSESIONB.S EN 
LA COSTA OCCIDENTAL D E 
Á F R I C A EN LAS RUTAS A É ­
R E A S MUNDIALES. 

a) Líneas aéreas Latécoe-
¡•e ^Enlace Casablanca-Dakar). 
El se rvicio aéreo francés entre 
la Me t rópo l i (Tou louse ) y M a ­
rruecos ( R a b a t ) l iabía sido 
inaugurado el i sept iembre 

Elemento oficial indígena en Cabo Juby (fines de 192J).—1, Selec/e Aiidalá, De­
legado del Jalifa. 2, Hoseini, Intérprete de la Delegación. 3, Sid Hosain, Fakili. 

4, Hiifad, marinero del bote del Gobierno, 

gurado el i sept 
1 9 1 9 ; en 1 9 2 0 el término marroquí del viaje fué Casab lan ra ; 
al principio estos viajes eran bisemanales aumcnlándose progre­
sivamente basta llegar a ser diarios en 1 agoslo 1 0 2 2 , E n el año 
1 9 2 3 fué incluida Tánger entre las escalas. 

Funcionando y a con regularidad se pensó prolongar esta lí­
nea con el recorrido Casab lanca -Dnkar , de un gran valor no 
solo desde el punto de vista nacional francés (enlace de la M e ­
trópoli Y de M a r r u e c o s con las posesiones francesas del Afri ca 
Occ iden ta l ) sino en su aspecto muudial , ya que disminuía consl-

y hasta puede decirse que esa acción se lleva sin interrupción derablemente la duración del recorrido colocándose sobre D a k a r 
del p ropós i to . E n 1 9 2 3 actuaba también como emisario de T e - el punto del cont inente africano más próximo al de América 
tiiáu (era A l t o Comisario 5 i lve la) iSid Al imed ben el Bachi r el (Pe rnambuco) y de consiguiente l lamado a desempeñar un gran 
M e s t a u r i . Ta l vez para conocer en definitiva los términos exac- papel en las comunicaciones futuras. 



El riJo recorr ido p royec -
taao liaoría oe nacerse a 
lo largo ae la costa y tan^ 
to por la distancia que se­
para Casablanca de D a ­
k a r (más ae 3 . 5 o o K m . ) 
como por estar en rebeldía 
iiÉia buena par te de esa 
cosía desde Agadir , se pre-
sentaban respecto a nues­
tras posesiones d el A f 
Occitletital tíos prooleinas 
importantes: E l pr imero, 
la uecesidací ele oíspouer 
cii Cabo Ji iDy de iiu ae-
róJ ro iuo , talleres, etc , 
tanto para que sirviera ae 
etapa ja lonanoo tan largo 
recorr ido, como para po^ 
(ler prestar los necesarios 
auxilios en caso de averías^ 
graves por la circunstancia 
de la rebeldía de la zona 
y tanto más posibles te­
niendo en cuenta las difi­
cultades de vuelo sobre el 

desierto. E l segundo, la necesidad (jiie se planteaba a España 
de disponer de ios elementos precisos para poder acudir a pres­
tar auxilios allí donde fuera necesar io . 

Como se ve , España se veía forzada a actuar en sus ter r i to­
rios del África Occidenta l en razón del valor luundia 1 de la sl-

E¿ Coronel Beiis y los aviadores franceses en Cabojuby 

a elerve 

creación de tuerzas mon­
tadas en camello, y el em­
pleo de los autos-orugas, 
con el lin de poder i r ra ­
diar ai intof lor la inllucn-
cia española. 

Ül 12 de junio acam^ 
pó i-n las pioxiniidades de 
C a b o JulíV Aloliamcd 
L 'Agadaf , Jal ifa y be r ­
ma no del iSul lán azul , 
acomp;ina(.lo de diversos 
] eles, II o í :u>l es y de sn 
liermnno Ta l cbaya . E ' ob­
jeto de sn viaje era pro­
testar del establecimiento 
del servicio aéieo por los 
Iraucescs. El personal in­
dígena del fu erte fué obli­
gado a retirarse al interior 
Y durante algún t iempo. 
Ja situación Iiié tendida y 
dilícil . 

Eas gestiones fueron 
delicadas y laboriosas, pe­
ro .al fin se logró íagosto), 

s) aconsejaba no retirar la totalidad de las tuerzas expe-

qiie se calmara la elervesicnci;i; el personal indígena que se iia-
bía marcliado se reintegró solicnaiitlo el perdón de España y 
naciendo protestas de lealtad. En septiembre, el incidente podía 
considerarse terminado, si bien una medida elemental de p ru ­
dencia (las circunstancias liabían v a n a d o murlio de.'ipués de los 
sucesos de Mel i l l a de i c ) 2 i , y las exigencias del servicio eran 
luayores) 

E n los principios del año i g a S , estuvo en C a b o J i i b y una dicionarias. ( i ) 
isión oe estudio de la Compañía Latécoere . E n abri l del Los propósitos tranceses de establecimiento de la línea aérea 

o año , y con conocimiento y autorización del Gob ie rno C a s a b l a n c a - D a k a r . y el malestar producido eu los indígenas 
tuvo sn repercusión en España , en el escaso sector que se in te­
resaba por estos asuntos y en el G o b i e r n o , que se vió obligado 
a tomar medidas que pusieran de relieve ante los indígenas de 
nuestra zona cine España no se desentendía del cumplimiento de 
sus obligaciones. 

D e ese escaso sector surgió una voz, autorizada pero estri-

tuación geogrática de esos terri torios, y para servir una empresa 
de civilización y progreso. 

español , llegó a Cabo J i i b y la misión Ro ig , compuesta de t 
aparatos Breguet (el capitán francés Roig , supernumerar io , esta­
ba al servicio de la Latécoere y liabía estado en C a b o J i i b y 
con la primera comisión) con el fin de organizar de tina manera 
regular el servicio. 

E l solo anuncio del propósito francés determinó gran des­
contento en la zona sur M a r r o q u í ; enemigo encarnizado M e -
rebbi R e b b o de los tranceses, l iabieudo recogido la tradición de 
su padre M a el A i n m y de su Iiermano el H i b a ; en liicba los 
franceses en el sur M a r r o q u í , en M a u r i t a n i a y en el 5enegal , le 
fué fácil al je te rebelde provocar y propagar el descontento. 
H u b o amenazas de atacar el aeródromo y de quemar los apara ­
tos; las transacciones, nunca m „ y importantes , de la factoría, 
disminuyeron, «^onio conse­
cuencia de ello y teniendo 
en cuenta la necesidad de ^ 

proteger estos servicios y el 
m a y o r radio que adquir ía 
la zona de defensa, solicitó 
el Coronel Bens el envío de 
refuerzos; desde Canar ias se 
le envió una pequeña colum­
na expedicionaria compuesta 
por tres compañías y una ba­
tería 

A la llegada de la co­
lumna, una comisión presidi­
da por el jefe de la misma 
estudió la defensa del fue rte 
y del campo exterior para el 
servicio de aviación, redac­
tando una memoria. En ella 
se expresaba lo poquísimo 
que se l i a t í a lieclio en C a b o 
j u b y , a pesar de los esfuer­
zos durante veinte años del 
Corone l Bens , y se pedía: la 
realización de diversas obras 
militares, muelle, aumento de 
guarnición permanente , la 

(1) Por Decreto de 8 de agosto \9'H Joitrna! Officiel de 16-17 agosto) se 
aprobaba un convenio de fecha 9 julio 1924 reglamentando por diez anos, a p.iriir 
de 1." septiembre 1924, las condiciones en las cuales el Estado (ranees se com­
prometía a sdbveneionar lo;. servicios públicos de transportes aéreos efectuados 
ñor la Compañía General de Emprisis AeronáuUcjs (Latécoere). 

Dnrante los diez años, se preveían para esta línea Caaablanca-Dakar (trozo 
de la linea Francia-.Vlarruecss-Senegal) dos viajes por semana en cada sentido. 

Como es lósico, el desarrollo de esta linea venia condicionado: por la paci­
ficación, por el material aéreo y por el desarrollo de la^ comunicaciones Dakar-
América. 

La cohnniia expedicionaria 



d e n t e , l a d e B o u e l J i , q t ie c o m o se s a b e , h a b í a s i do t i n o d e los A r r e c i f e , el q d e A r r e c i f e a C a s a b l a n c a , y el i 3 d e C a s a b l a n c a ' 

m á s a n t i g u o s y c o n s t a n t e s p a l a d i n e s d e n u e s t r a a c c i ó n e n el a C e u t a , e u m e d i o d e u n g r a n t e m p o r a l q u e c o n sus d i f i cu l t ades 

A t r i c a O c c i d e n t a l . E n u n a r t í c u l o p u b l i c a d o e u la Revista His' y p e l i g t o s , v i n o a c o r o n a r el é x i t o d e l a l i a z a ñ a . 

pano-africana., ( i j c o m e n t a b a los p r o p ó s i t o s f r a n c e s e s y los i n c i - P o r lo q u e r e s p e c t a al Á f r i c a O c c i d e i i t a l los r e s u l t a d o s q u e 

d e n t e s a q u e l i a b í a u d a d o l u g a r s o s t e n i e n d o l a t e o r í a , d e m a s i a d o se p r e t e n d í a n se l o g r a r o n p l e n a m e n t e ; e l C o r o n e l B e n s p r e p a r ó 

i n j u s t a , d e q u e el e s t a b l e c i m i e n t o d e esa l í n e a p o d í a d e t e r m i n a r c o n v e n i e n t e m e n t e el á n i m o d e los i n d í g e n a s , y es tos p u d i e r o n 

s i t u a c i o n e s q u e o b l i g a r a n a E s p a ñ a a a c t u a r f o r z a n d o su p o l í t i - c o m p r o b a r q u e E s p a ñ a d i s p o n í a d e u n se t 'v ic io a é r e o eficaz y 

c a . Se r e f e r í a t a m b i é n a la i dea y a s o s t e n i d a a ñ o s a t r á s p o r los q u e n o a b a n d o n a b a sus o b l i g a c i o n e s d e t o d o o r d e n r e s p e c t o a 

e r a d e sus t e r r i t o r i o s . 

c ) Líneas aéreas españolas,—Esos es l i i e rzos y los a ú n e l o s 

e s p a ñ o l e s , d e l í e r r o c a r r i l i b e r o - a f r o - a m e r i c a n o q u e fu 

C e u t a a D a k a r . ( 2 ) 

E o s a r g u m e n t o s n o e r a n , s in d u d a , d e g r a n s o l i d e z : s i t u a d o s 

n u e s t r o s t e r r i t o r i o s en u n a r u t a d e c a r á c t e r y v a l o r m u n d i a l , E s -

] )aña n o p o d í a a d o p t a r l a p o s t u r a , c ó m o d a p e r o ine f i caz y luo^ 

d e l G o b i e r n o r e s p e c t o a la s i t u a c i ó n d e n u e s t r o s t e r r i t o r i o s d e s d e 

el p u n t o d e v i s t a d e las l i n e a s a é r e a s , l i a b í a u d e c u l m i n a r l ó g i ­

c a m e n t e e u el e s t a b l e c i m i e n t o d e u n a l í n e a q u e e n l a z a s e Ja M - e -

a l m e i i t e i n a d m i s i b l e , d e n o n a c e r n i d e j a r n a c e r . J u s t a m e n t e t r ó p o l i c o n C a n a r i a s t e n i e n d o e n C a b o J u b y i n s t a l a c i o n e s a d e -

e n n i n g ú n caso e s t a r í a m á s j u s t i f i c a d a q u e en es te la c o n t r i b u c i ó n c u a d a s p a r a s e r v i r l a y p a r a p o d e r i r r a d i a r d e s d e a l l í u n s e r v i c i o 

a u n a o b r a q u e p o d r í a s e r v i r , y d e n e c l i o s e r v í a , los i n t e r e s e s d e v i g i l a n c i a y s e g u r i d a d s o b r e el d e s i e r t o . L o s e s t u d i o s y Jas 

d Su didt e l ina n a c i ó n d e t e r u u n a c i a p e r o q u e s e r v i a t am 

>afia, y a q u e e .s taolecía tiu r á p i d o e n l a c e e n t i e sus l e j a n a s p o s e ^ 

i. 

y a q u e e.staDiecia tin r á p i d o e n l a c e e n t i e sus le í 

s i o n e s d e l a c o s t a O c t i c l e n t a l tle Á f r i c a y la M e t r ó p o 

Dj Ixaid óeailla-Ganarias. A s í lo cleoió c o m p r e n t i e r el G o ­

b i e r n o ele la D i c t a d u r a a c c e d i e n d o a la p e t i c i ó n l i ec l i a de l e s t a ­

b l e c i m i e n t o d e l a l í n e a y 

a c c e d i e n d o t a m b i é n a l a s 

m e d i d a s p r o p u e s t a s p o r el 

L l o r ó n el B e n s ; c o n e l l as se 

r e l a c i o n a b a el r a i d a é r e o 

i S e v i l I a - C a n a r i a s , ( S ) 

D i v e r s a s r a z o n e s acon--

s e j a b a n e i e c t u a r l o ; d e u n a 

p a r t e l l e v a r a n u e s t r a 

p r o v i n c i a C a n a n a las a l a s 

e s p a ñ o l a s c o n p r o p ó s i í o 

e s p i r i t u a l y d e e s t u d i o d e 

las p o s i b i l i d a d e s d e un e n ­

l a c e m a t e r i a l m e d i a n t e 

s e r v i c i o s a é r e o s r e g u l a r e s ; 

d e o t r a , d a r a los i n d í g e ­

n a s d e n u e s t r a z o n a l a 

s e n s a c i ó n d e q u e E s p a ñ a 

n o a b a n d o n a b a sus d e r e -

c n o s m c a r e c í a d e m e d i o s 

a p r o p i a d o s p a r a e j e r c e r l o s . 

E l r a i d l o e f e c t u a r o n 

t res a p a r a t o s t e r r e s t r e s , 

BreguetS; , ( E s t é v e , P a r d o 

y M a r t í n e z P i s ó n ) , y un 

I i id ro^ Dornier c \ S ^ a l » 

n . 3 ( C a p i t á n F r a n c o ) . 

El c o n j u n t o i b a m a n d a d o 

p o r el C o m a n d a n t e Del-

gado. 

E l n i d r o sa l ió el 3 d e e n e r o d e 1 9 2 4 " ^ M c l i l l a p a r a C á d i z , 

d o n d e r e c o g i ó al j e f e d e l a e x p e d i c i ó n . 

E l 4 ' d e b i d o a l t e m p o r a l , t u v i e r o n q u e a m a r a r e n C e u t a , 

E l 6 c u b r i ó l a e t a p a C e u t a - C a s a b l a n c a ; ese m i s m o d ía l l e g a r o n 

los a v i o n e s a C a s a b l a n c a p r o c e d e n t e s d e L a r a c n e . E l 7 , C a s a -

b l a n c a - l V t o g a d o r , d o n d e t u v i e r o n q u e d e t e n e r s e a c a u s a d e l 

f u e r t e t e m p o r a l . E l i 3 p u d i e r o n los a v i o n e s n a c e r el r e c o r r i d o 

j M L o g a d o r - C a b o J u b y ; el l i i d r o n o p u d o n a c e r l o b a s t a el 1 7 . 

E s e m i s m o d í a , y l u e g o d e r e c o g e r e n C a b o J u b y a l C o r o n e l 

B e n s , s a l i e r o n los c u a t r o a p a r a t o s p a r a L a s P a l m a s . E l 3 o b a -

c e n el r e c o r r i d o L a s P a l m a s - T e n e r i f e el n i d r o y d o s B r e g u é i s , 

u n o d e e l los J iab ía s u f r i d o a v e r í a s , y el m i s m o d í a el C o m a n ­

d a n t e D e l g a d o , c o n s i d e r a n d o q u e los f ines p r o p u e s t o s p o r l a o r ­

g a n i z a c i ó n d e l r a i d e s t a b a n c o n s e g u i d o s , l o d i ó p o r t e r m i n a d o . 

E o s a p a r a t o s t e r r e s t r e s l i a r í a n el r e g r e s o e m b a r c a d o s , e l n i ­

d r o e n v u e l o . E l 7 d e f e b r e r o fué F r a n c o d e L a s P a l m a s a 

b i é n los d e E s - r e a l i z a c i o n e s c o m e n z a r o n el a ñ o 1 9 3 4 , c o n t i n u a n d o e n eí s i ­

g u i e n t e , y a u n q u e e l l o d i ó l u g a r a a l g ú n i n i í l e n t e c o n l o s i n d í ­

g e n a s , p o r c r e e r es tos q u e Jos n u e v o s t r a b a j o s e r a n t a m b i é n d e 

e m p r e s a s f r a n c e s a s ( 1 ) , e n j u n i o d e i g a á p o d í a n c o n s i d e r a r s e 

t o t a l m e n t e l i q u i d a d o s . 

Raid Sevilla-Canarias. El Dornier IV. n." 3 

L a f u e r z a q u e p r e s t a b a s e r v i c i o en nues t i -as - | ioses iones r e f o r ­

z a d a c o m o d i j i m o s , c o m o c o n s e c u e n c i a d e los p r i m e r o s i n c i d e n t e s 

e r a : 

Caho Jul>Y'-—^Compañía D i s c i p l i n a r i a . 

1 C o m p a ñ í a d e I n f a n t e r í a d e L a s P a l m a s . 

1 ' " • i d . T e n e r i f e . 

1 B a t e r í a d e m o n t a ñ a . 

D e s t a c a m e n t o d e I n g e n i e r o s 

(1) En el Sahara español. Conflictos por inconsciencia, por Emilio Bonelli. 
Revista Hispano-Africana, julio-agosto 1923, pag. 195. 

Respecto a la acción 6" el Sahara, de Bonelli, ver ÁFRICA, septiembre 
193i, pág. 197. 

Cuando se escriba la liistoria definitiva de nuestros territorios será preciso 
tener en cuenta la documentación política relativa a las gestiones con Francia 
para el establecimienioe incidentes de esta linea. 

(2) En la relación con este ferrocarril ver, entre otros, tinrique Arques, Los 
deberes de la civilización en .África. El ferrocarril Ceuta-Dakar. Revista de 
Ti opas Coloniales. Aíío I. N " 6. Junio 1924. . 

(.'!) Ramón Franco. El raidíarache-Canarias. Revista de Tropas Colonia­
les. Ario l.N." 6. Junio 1^24. 

Leopoldo Alonso. Raid aéreo Melilla-Cabo Juby-Canarias. (Crónica del 
viaje). JWadrid 1924. 

Jí i 'o ele Oro:—-2 S e c c i o n e s d e T e n e r i f e . 

P e q u e ñ o s d e s t a c a m e n t o s d e 

A r t i l l e r í a , I n g e n i e r o s , S a ­

n i d a d e I n t e n d e n c i a . 

L a Agüera:—-i C o m p a ñ í a d e L a s P a l m a s 

S e c c i ó n d e A r t i l l e r í a d e 

G r a n C a n a r i a . 

S e c c i ó n a m e t r a l l a d o r a s d e 

l é ñ e n t e , t a p a d o r e s , p e ­

q u e ñ o s d e s t a c a m e n t o s d e 

S a n i d a d e I n t e n d e n c i a . 

. 4 2 3 h o m b r e s . 

1^9 

(1) Se h-ibia concedido la línea San Sebastián-Canirias a D. Francisco Ra­
bio Fernández. Para sa estudio y para la construcción de haiigüre.s t t c , estuvo 
en Cabo Juby el Capitán de Inválidos D. Francisco Cervera, que prestó buenos 
servicios de enlace con la Latécoere. 



£1 servicio cívil tie eulace aéreo qiieJd regiilaíío por Rea l se instaló eu la Agüera . En 1026^ tina coinisióu coiupiiesta por 
los ingenieros de M i n a s D . J M 1 v D . E 
Diipi iy de L o m e , estuvo eu v illa Cisiieros, por orden de la 
Dirección de Mar ruecos y Colonias , para nacer un estudio Jii-
drológico del Sallara Español entre Vi l l a Cisneros y la Agüera . 

/ iJecreto L e y de S feürero I Q 2 5 , por el que se e-ítaLleció el co-
í reo aéreo entre iSevilla y C a n a n a s ( i ) . E n atención a su ca-
i^áctcr y por la situación de los puntos de a r ranque , tránsito y 
iférmino de la línea, así como por la trascendencia que liara el 
interés nacional reviste, la adjudicación del servicio liaLía de 
nacerse a Empresa o entidad netamente española (art ículo 3 ) 

El artículo ^ . señalaba las características y elementos de esta 
línea aérea: 

a) U n a expedición semanal de ida y vuelta aiiipliaule a 
Jos o más por semana, si las nccesulades del tráiíco postal lo 
exigían. 

b) Apa ra to s de velocidad no menor de i ^ o K m . por l lora, 
a plena carga con un raidio de acción de luás de seis ñoras de 
vuelo a toda marciía y capacidad de carga reservable para el 
correo de 6 O Q Kgs . 

c) Apara tos bimotores o mult imotores con instalación de 
T . S . H . 

A C T I V I D A D MILITAR FRANCESA. 
CoNTRAfiANDOS. 

E l asunto del con t rabando , real o supuesto, contrabando 
propiamente dicho o modesto comercio de armas , continuó eu 
primer p l ano . P a r a los Iranceses era evidente que ent raban ar­
mas por nuestra costa sin vigilancia; ios nuestros sostenían, no 
sin I i indameulo, que era más importante el repar to de armas que 
se nac ía , no siempre con todas las gaiaii t ías, desde los puestos 
Iranceses, D a k a r y P o r t E t i eune , con la esperanza de sumisio­
nes o como señuelo para atraerse indígenas de nuestro terr i tor io . 
H u b o diversas reclamaciones diplomáticas. 

Xvo mismo sucedía con los ataques o agresiones. A lines de 
d) Las etapas del servicio serían: iSevilla-Laraclie; L a r a - i g a S , fueron atacados los destacamentos franceses de la M a u r i -

clie-M.ogador o Agadir y M o g a d o r o A g a d i r - C a b o J u b y , en tania y del iSenegal. E u el curso de i g a S , liiibo también agre-
aparatos para vuelo terrestre , y C a b o J u b y - L a s Palmas y desde siones dirigidas por M o h a m c d Taltu A l - l a k , y a fine.s de año se 

este tílttmo punto a o a n t a Cruz de Teneri fe en anfibios. agitaron los Erguibat atacando el puesto trances de U a d a n ; se te-
e) Las aeroestaciones principales serían tres: iSevilla, Las mió que la agitación se propagara a L a Agüera y que este puesto 

Palmas y Teneri fe . 
f ) L a ent idad que Iiiibiera de efectuar el servicio debía 

disponer de lá-
brica de ae ro ­
planos o talleres 
donde pudieran 
construirse apa­
ratos. 

g) El plazo 
de la concesión 
se fijaba por diez 
años, prorroga-
ble por igual nú­
mero si se esti­
m a b a c o n v e ­
niente. 

El estableci­
miento de la lí­
nea a e r o p o s t a l 
francesa, los tra­
bajos españoles 
cou el mismo lin, 
las incidencias a 
que todo ello na-
bía dado lugar, 
las más impor­
tantes de las cua­
les lian quedado 
señaladas, d i e ­
ron a nuestras posesiones de la costa Occidenta l de África y es-
pec ia lmentea C a b o J u b y , nna fisonomía nueva . E l aislamiento 
en que vivían respecto a la M e t r ó p o l i y el mundo civilizado 
cesó, las construcciones l iedlas y la necesidad de protegerlas au­
mentaron considerablemente el radio de los servicios que y a no 
pudieron limitarse al fuerte, ]i„bo que mantener enérgicamente 
un« voluntad frente a la de los indígenas en liiclia con los fran­
ceses; finalmente, se preveía miestm obligación de a tender , si­
quiera fuera con aparatos aéreos, a la seguridad del terr i tor io de 
nuestra soberanía o protec torado recor t idos por esos servicios. 

E n adelante no íbamos y a a actuar cómo y cuando quisié­
ramos, sino que habían de presentarse problemas que exigían 

lución. L a política seguida en esos terr i torios debería pues 

Cabo Juby.—Fací orla Comtrcial 

ser cambiada; la necesidad se siente y se reconoce 
vendrán , como veremos, , confirmarlo 

hechos dt-
Gobie rno se « confirmarlo, y 

yerá obligado a acometer a fines de 1 9 3 6 , un camt io de polí t ica. 
Registremos aqu í algunos estudios y servicios de carácter 

c ienl í f iccreal izados en este per íodo. E n i g z S e f e c t u ó una comisión 
de ingenieros geógrafos la unión geodésica de las Islas Canar ias 
con el Cont inente africano; los t r a t a j o j , que exigieron desplaza­
mientos fuera del fuerte, se real izaron feliz y pacíficamente. 

E n el mismo año se instalaron las nuevas estaciones de R a ­
dio de C a b o J u b y y R í o de O r o ; la que estaba en C a t o J u b y 

(1) Gaceta del 8 de febrero. 

fuera a tacado. E n i t j 2 5 se registraron también ataques a los 
puestos fra nceses de M a uri tania. 

Ijos france­
ses se quejanan 
siempre clicieuclo 
que estos ataques 
eran ejeciitados 
por pnrtulas que 
se lormaLaii en 
nuestro ter r i to­
rio y venían a 
relii^iarse eu él 
uespiiés oe etec-
tnados. JLo posi­
t ivamente ciei tt> 
es que !a colaoo-
l a n ó n ]>ráclica 
110 ext.stía: ni 
nosotros potlía-
nios m los l i an -
ceses q u e r í a n , 
A p r o V e cliá n el o -
se ellos de sus 
ni ej ores ni ed i os , 
iriacliaüan ni ás 
allá de sus l ími­
tes, v i s i t a b a n 
nuestros pozos y 
t ra taban de ejer­

cer «na positiva influencia sobre los indígenas que vivían en 
nuestras jíosesiones. Apesa r de esas quejas continuadas y de esas 
faltas, de una y otra par te , de una buena Lase de sincera cola­
boración, el Coronel Bens intervino eficazmente en el rescate 
de cautivos lieclios a los destacamentos franceses, conducta que 
agradecieron re i teradamente los mandos respectivos. 

C O M E R C I O . A C T I V I D A D E S V A R I A S . 

L a actividad comercial de las factorías era escasa L a C o m ­
pañía Transa t lán t ica las tenía establecidas eu C a b o J u b y y R í o 
de O r o , en L a Agüera la Sociedad Marco tegu i , Guedes y 
Compañía ; esta Sociedad tenía también establecimiento de pes­
querías. 

El servicio de comunicaciones se liacía por el ve te rano pa i ­
lebot Río de Oro de la Compañía Colonial de África; el di rec­
tor de esta Compañ ía lo era D . Emil io Bonell l H e r n a n d o . 

E n el aspecto comercial , es indudable que no s e l iab ía l o ­
grado ni el propós i to , n i las esperanzas que se habían puesto en 
estas factorías; por causas diversas y complejas, es lo cierto que 
no se había logrado desviar liacia ellas la gran ar ter ia comercial 
Marri iecos-íSencgal, y que las Canar ias no hab ían alcanzado el 
rango que debieran de base comercial importantísima respecto a 
la vecina costa africana. 

M á s adelante ( 1 5 3 4 ) la ocupación de Ifnl volver ía a p lan-



t e a r es tos p r o L l e m a s c o m e r c i a l e s q u e a f e c t a r a n e n t o n c e s n o so lo due la , el C o r o n e l B e n s s u p o a r m o n i z a r d e b i d a ü i é n t e t o d o s los i 

a esa gi 'au a r t e r i a , s i n o t a m b i é n :i u n a s o n a i m p o r t a n t e de l Oi i r 

JVta r roc iu í . Lc ic l i a d e m e r c a d o s q u e d a r í a l u g a r a d i f i c u l t a d e s 

c o n el p r o t e c t o r a d o f r ancés ( i ) . 

E n o r g a n i z a c i ó n h u b o a l g u n a s p e q u e ñ a s m o d i f i c a c i o n e s . E n 

v i r t u d d e l a n u e v a L e y d e p r e s u p u e s t o s a p r o b a d a p o r las C o r t e s 

p a r a el e j e r c i c i o e c o n ó m i c o i Q 2 2 - i c ) a 3 , d e i ó d e l l a m a r s e G o ­

b i e r n o p o l í t i c o - i u i l i t a r d e R í o d e O r o p a r a l l a m a r s e s o l a m e n t e 

s o r t e s , n o m u y i m p o r t a n t e s p o r o t r a p a r t e , d e q u e d i s p o n í a , 

l o g r a n d o p o r ese a c e r t a d o e m p l e o los fe l ices r e s u l t a d o s a q u e se 

h a h e c h o r e f e r e n c i a . 

C i e r t a m e n t e el D i r e c t o r i o ^ M i l i t a r e s t a b a o b l i g a d o a v a r i a r 

l a p o l í t i c a e s p a ñ o l a e n el Á f r i c a O c c i d e n t a l ; los a c o n t e c i m i e n t o s 

( l í n e a s a é r e a s , a g i t a c i ó n a n t i f r a n c e s a , a v a n c e s f r ancese s e n el 

Oi i r m a r r o q u í , r e c l a m a c i o n e s d i p l o m á t i c a s ) l e f o r z a b a n a e l l o 

Gobierno de Río de Ovo; c o m o n o se t r a t a b a so lo d e u n c a m b i o a u n q u e el m o m e n t o ( s i t u a c i ó n d e l i c a d í s i m a e n M a r r u e c o s ) n o 

t a m b i é n d e a r c i ó n , se d i e r o n e n c o n s e c u e n c i a f u e r a el m á s a d e c u a d o p a r a a c o m e t e r t i na e m p r e s a c u y o s r e s u l -.b n o m b r e sti io 
i u s t r u c c i o n c s a los JC^L-ÍÍ J e V i l l a C i s n e í o s y L a A g ü e r a . L a s o - taclos e r a n d e t o d o s m o d o s , p o c o c l a r o s y d e s d e l u e g o , n o d e 

n a d e p r o t e c t o r a d o ,se I laiua!)a e n t o n c e s Zona meriaional ael t e u e f i c i o i n m e d i a t o . iSe t r a t a b a m á s d e c u m p l i r n n d u r o d e o e r a mal) 

protectorado español en Alarriiecos. Delegación de Caoo Juoy. 

P o r R . D . d e 1 8 e n t r o 1 0 2 / se c r e ó la D i r e c c i o u d e M a -

r r i i e c o s y C o l o n i a s p.isainli i a d e p e n d e r d e e l l a n u e s t r o s t e r r i t o ­

r i o s d e l O u r d e M . n r r u e c o s •̂ del Á f r i c a O c c i d e n t a l . F i n a l m e n ­

t e , e n el mes d e a g o s t o ( C . L . n . 3 6 o ) d e ese m i s m o a ñ o se s u ­

p r i m i ó la D r i g a d a D i s c i p l i n a r i a , q u e t e n í a su g u a r n i c i ó n en M L C -

q i ie d e a c o m e t e r u n a e m p r e s a g r a t a . 

P a r a t e n e r d e l p r o b l e m a u n c o n o c i m i e n t o c o m p l e t o , se e n v i ó 

( i g a í ) u n a c o m i s i ó n i n s p e c t o r a a a q u e l l o s t e r r i t o r i o s ; i b a d e 

j e f e d e l a m i s m a el e n t o n c e s G e n e r a l d e B r i g a d a c o n d e s t i n o e n 

el E s t a d o M ^ a y o r C e n t r a l D . L e o p o l d o R u i z T r i l l o . L a c o m i ­

s i ó n l l e g ó a C a b o J u b y el y d e a b r i l a b o r d o de l Injanta Isabel; 

l i l l a t r a u s í o r m á n d o l a en Compañía Disciplinaria q u e se d e s t i n ó a el 2 0 se t r a s l a d ó e n el Canalejas d e s d e C a b o J u b y a R í o d e O r o ; 

C a b o J u b y ( 2 ) . d e a l l í a L a A g ü e r a , d o n d e e m b a r c ó el 2 8 , d e r e g r e s o a E s p a ñ a , 

I N S P E C C I Ó N D E L G E N E R A L R U I Z T R I L L O . L a c o m i s i ó n t e n í a u n a o p i n i ó n d i s t i n t a a l a q u e «e I i a b í » v e n i d o 

C E S E D E L C O R O N E L B E N S . s o s t e n i e n d o c o m o d i r e c t i v a d e l a p o l í t i c a i n d í g e n a ; s a c ó m a l a 

I n d i c a m o s y a ( 3 ) q u e e n t o r n o a n u e s t r a a c c i ó n e n el 5 u r i m p r e s i ó n d e l t r á f i co c o m e r c i a l d e l a s f a c t o r í a s y se m o s t r a b a 

p a r t i d a r i a , e n t a n t o n o se v a n a s e c o m p l e t a m e n t e esa p o l í t i c a , 

d e r e d u c i r l a s g u a r n i c i o n e s ( 1 ) . q u e 

de M a r r u e c o s y Á f r i c a O c c i d e n t a l v e n í a fo i -mándose u n a m ­

b i e n t e d e s f a v o r a b l e a l a p o l í t i c a q u e a l l í se l i a b í a s e g u i d o d e 

d á d i v a s y d e e s ­

casa i r r a d i a c i ó n . 

E s t a s c r í t i c a s , 

t a m b i é n l o d i j i ­

m o s , e r a n i n j u s ­

t a s ; e r a e v i d e n t e 

l a n e c e s i d a d d e 

c a m b i a r la ] )ol í -

t i ca n a c i o n a l q u e 

se l i a b í a v e n i d o 

s i g u i e n d o r e s p e c ­

t o a a q u e l l o s t e ­

r r i t o r i o s p e r o se 

o l v i d a b a y n o se 

v a l o r a b a j u s t a ­

m e n t e , l a l a b o r 

r e a l i z a d a p o r 

g u a r n i c i o n e s m i ­

n ú s c u l a s c o n u n 

g a s t o r e l a t i v a ­

m e n t e i n s i g n i f i ' 

c a n t e si se c o m ­

p a r a b a , p o r 

e j e m p l o , c o n l a 

c o s t o s a a c c i ó n 

m a r r o q u í . N o 

c a b í a d u d a a l ­

g u n a r e s p e c t o a los r e s u l t a d o s o b t e n i d o s : se h a b í a o c u p a d o C a b o 

J u b y , L a A g í i e r a , se h a b í a p r e p a r a d o p e í t e c t a m e n t e la o c u p a ­

c i ó n p o l í t i c a d e I f n i ; se h a b í a n h e c h o i n c u r s i o n e s al i n t e r i o r , se 

h a b í a i n t e r v e n i d o e n r e s c a t e s , e n n e g o c i a c i o n e s i j o l í t i c a s , se h a ­

b í a n s a l v a d o s i t u a c i o n e s t a n d i f íc i les c o m o las d e l a g u e r r a e u ­

r o p e a , d e l a d u r a n o s t i l i d a d d e los i n d í g e n a s a la a c c i ó n i r a n c e -

s a , d e n u e s t r o r e v é s d e i c ) 2 i , d e l a e i e r v e s c e n c i a a n t e la i m p l a n ­

t a c i ó n d e los s e r v i c i o s a e r o p o s t a l e s , de l l e v a n t a m i e n t o p o r A b d 

el JK-rim d e t o d o el M í a r r u e c o s s e p t e n t r i o n a l c o n t r a F r a n c i a y 

3Íd 

^^^•^m"^ 

Cabo Jiihy.—7'ratisaccioiics en la Jactaría coifwi'cial 

E s p a ñ a , d e las m ú l t i p l e s d i f i c u l t a d e s s u r g i d a s e n las r e l a c i o n e s 

f r a n c o - e s p a ñ o l a s s in q u e h u b i e r a q u e e m p e ñ a r s e en a c c i ó n a l g u n a . 

¿ P u e d e s o s t e n e r s e l ó g i c a m e n t e q u e es to fue r a d e b i d o t a n so lo 

a l p r e s t i g i o d e E s p a ñ a ? i S o b r a d a m e n t e se s a b e q u e n o . T a m p o c o 

p u e d e a c h a c a r s e a d e m o s t r a c i ó n d e fue rza ( g u a r i i i c i o u c s p e q u e ­

ñ í s i m a s , a r m a m e n t o i g u a l o p e o r q u e el d e los i n d í g e n a s , v i g i ­

l a n c i a m a r í t i m a p o b r e ) y m e n o s a las d á d i v a s ; p o r q u e m u c l i o s 

casos c o n o c e m o s en la a c c i ó n m a r r o q u í d e u t i l i z a c i ó n d e esa p o l í ­

t ica q u e d e m i i e s t i a u d e u n a m a n e r a p a l p a b l e su i n e f i c a c i a . iSiu 

( í r~La costa biava de mieslras pose^iones siguió exigiendo sus dolorosos 
tributos; entre oíros hay que registrar en esta época: el 29 de septiembre de 1922 
zozobró frentea Cabo Juby una lancha de vapor que estaba camaiido en el va­
por correo Langarote; hubo actos de heroísmo en sus tripulaciones En la noche 
del 25al 26 de marzo de 1923, embarrancó en punta Dunford (Rio de Oro) el va­
por Catahmaque fué auxiliado oor el Lansarole. 

(2) Ver: Las posesiones españolas en el África Occidental. I o que son, lo 
que cuestan lo que producen, porR. Beltrán RozpiJe. Boletín de la Real Socie­
dad Geográfica (julio y agosto 1924). 

(3) ÁFRICA. Mayo 1935, pág. 100. 
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C o m o h C ' 

m o s d i c h o , l a 

s i t u a c i ó n m a r r o ­

q u í e r a e n t o n c e s 

m u y d e l i c a d a y 

h a b í a q u e a t e n ­

d e r l a c o n l a t o ­

t a l i d a d d e los es­

f u e r z o s . E n f ines 

d e 1 ^ 2 5 , r e a l i ­

z a d o y a f e l i z ­

m e n t e el d e s e m ­

b a r c o d e A l h u ­

c e m a s , c u t r a n c o 

i l ec l ive la r e b e l ­

d í a r i f e ñ a , en su 

l u n a d e mie l tas 

r e l a c i o n e s t r a u ­

c o - e s p a ñ o l a s , y 

a g n d I z a il a s s in 

d u d a las c i r c u n S ' 

t a n c i a s p r o p i a s 

d e n u e s t r o p r o ­

b l e m a s a h a r i n o , 

se p e n s ó e n a b o r ­

d a r l o , y p a r a 

e l l o e r a l ó g i c o 

q u e se a c o m e t i e r a en p r i m e r l u g a r el p r o b l e m a de l m a n d o d e 

a q u e l l o s t e r r i t o r i o s . M á s d e 

v e i n t e a n o s d e c o n t i n u i d a d en u n a 

p o l í t i c a l i a b r í a n c r e a d o , e n o p i n i ó n de l G o b i e r n o , h á b i t o s d i f í ­

c i les d e m o d i f i c a r ; c o n s e c u e n c i a d e es ta o p i n i ó n f u e r o n s e g u r a ­

m e n t e l o s s i g u i e n t e s d e c r e t o s : 

R e a l e s D e c r e t o s ( 2 ) 

P r e s i d e n c i a de l D i r e c t o r i o M i l i t a r . 

E x p o s i c i ó n . 

o e ñ o r : L a s i t u a c i ó n pac i i i ca p o r la q u e a t r a v i e s a la z o n a m e ­

r i d i o n a l d e l P r o t e c t o r a d o e s p a ñ o l en M a r r u e c o s , a p e n a s t u r b a d a 

e n el c u r s o d e v a n o s a ñ o s p o r l i g e r a s i n c i d e n c i a s , r e p r i m i d a s 

c o n r a p i d e z , g r a c i a s al a c i e r t o del M a n d o l o c a l y a las m e d i d a s 

a d o p t a d a s p o r el G o b i e r n o , n o ex ige q u e la a c c i ó n i n t e r v e n t o r a 

d e E s p a ñ a q u e a l l í se e j e r c e p o r d e l e g a c i ó n de l A l t o C o m i s a r i o 

sea d i r i g i d a j j o r a g e n t e s d e e l e v a d a c a t e g o r í a c iv i l o m i l i t a r . 

C o n v i e n e , a d e m á s , e n l í n e a s g e n e r a l e s , y e l l o se a v i e n e c o n 

l u g a r el 

(1) Como se comprende, un estudio completo de e.<ta cuestión no podrá 
abordarse sin la utilización de los archivos dé l a Presidencia del Consejo, Mi­
nisterios de la Guerra, Marina y Estado, en los que existe la documentación ne­
cesaria para emitir un juicio documentado c imp.ircial. Insistimos en que nues­
tro estudio es solo un esquema para facilitar otros más completos. 

(2) Fueron publicados en el n." 250 del Diario Oficial del Ministerio de la 
Guerra. 



fel propósito J e economía, que constiliiye una de las or ientacio­
nes cardinales del D i rec to r io , que la categoría personal de los 
jetes a quienes en un orden más o menos elevado corresponde 
ejercer eu M.arriiecos una represeutacióu olicial;, se acomode a 
la importancia real de sti función o invest idura, sin r e t a sa r l e a 
ser posible en lo más mínimo. 

Apl icada esta norma a la representación del A l t o Comisario 
en C-abo J u b y , resá l ta la conveniencia de que quien la ejerza 
no tenga personalmente categoría más elevada que la de teniente 
coronel o comandante del E jé rc i to , o la equivalente civil, con 
lo cual, además, dejará de desvirtuarse en la práctica el criterio 
que inicialmente liubo de aplicarse ya en la materia y que solo 
na podido al terarse por la tendencia natural de no prescindir de 
servicios estimables y especializados. 

V istas las precedentes consideraciones, el Presidente interino 
del Di rec to r io iVlilitar, que suscribe, de acuerdo con éste, tiene 
la l ionra de someter a v . JM. el adjunto proyec to de decreto. 

A í a d r i d , y oe noviembre de 1 9 2 5 . 

o e ñ o r 

A . L . R . P . J e V M . 

A n t o n i o JMagaz y Pe r s . 

Rea l D e c r e t o . 

A propuest» del Je fe de M i G o t i e r n o , Presidente interino 
del Director io M i l i tar , y de acuerdo con éste. 

Vengo en disponer lo siguiente: 
Ar t ícu lo único . M i e n t r a s la representación del A l t o Comi­

sario en la zona meridional de Pro tec torado español en M a r r u e ­

cos siga confiada a un jefe del Ejérci to , no tendrá éste categoría 
superior a la de teniente coronel o comandante . 

Alfonso. 
E l Presidente In te r ino del Di rec to r io M i l i t a r 

A n t o n i o M a g a z y P e r s . 

R e a l D e c r e t o . 

A propuesta del J e t e de JMLi G o b i e r n o , Pres idente inter ino 
del Di rec to r io Mili tar , y de acuerdo con éste, 

V engo en disponer que , de conformidad con lo prescrito en 
el Rea l Decre to de la leclia por el que se dispone que la cate­
goría del Je fe del Ejército que ostenta la representación del A l ­
to C^oimsario en la zona meridional del P ro tec to rado español en 
M a r r u e c o s no sea superior a la de Ten ien te Coronel o Coman­
dante , cese el Corone l de Infanter ía D o n Francisco Bens A r -
gandoña en el desempeño de dicno cargo, así como en el de I n s ­
pector general de los destacamentos españoles en el o a n a r a oc­
cidental . 

D a d o en Pa lac io a siete de noviembre de mil novecientos 
veinticinco. 

Alfonso. 
El Pres idente In te r ino del Di rec to r io JVLilitar 

An ton io M a g a z y P e r s . 

E n su consecuencia cesó el Coronel Bens y fué nomorado 
para sustituirle el Tenien te Corone l de Infanter ía D o n Gui l le r ­
mo de la Peña Cusí , con el que va a iniciarse el cambio en 
nuestra acción política militar en el o u r de Mar ruecos y el 
Al r ica occidental española. 

Tomás GARClA FIGUERAS 

Una interesante perspectiva del puerto natural de Tarjaya 
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TIERRA DE MOROS 

EL CASTILLO ENCANTADO 

I I 

sLdrisi nos d a es ta o t r a 

r e f e r e n c i a : e l j a c o m a r c a d e 

B e l i i i n e x producid l a c a ñ a 

a z ú c a r y d e a z ú c a r y el l i m o n e r o , 

c u y o s f r u t o s se t r a n s p o r t a n 

a o t r a s v i l l a s . T i e n e a g u a 

c o r r i e n t e , m a n a n t i a l e s y 

p a s t o s a . 

O t r o g e ó g r a f o á r a o e , 

a ñ a d e : c<El a g u a se c o n d i i ' 

c í a a C e u t a d e s d e el r í o d e 

l a a l d e a d e A i i i a t , d i s t a n t e 

t r e s m i l l a s , y l l e g a b a l i a s t a 

l a i g l e s i a , q u e es l i o y la m e s -

A D A p l a y i t a , c a d a c u r v a y r e p l i e g u e de l l i t o r a l e n q u i t a p r i n c i p a l . V e n í a p o r 

la a n c l i a c o m b a q u e a b r e l a o a l i í a d e D e n z ú , t i e n e sn un c o n d u c t o q u e b o r d e a el 

n o m b r e . D e s d e R a s K a z a r i i i l i u s l a el d e s i ) e d a z a d o y v i e j o m a r m e r i d i o n a l , l l a m a d o 

p r o i i i o u t o r i o tle P u n t a B i a u c a se s u c e d e n c o m o b o r d a d a s e n el p o r los l i a b i t a n t e s m a r d e 

í e s t o n e a d o d e la c o s t a M a r s a d e l Y a u n , A l a r s a de l K a r l i o r , B o s u l . E l I v a l i l a o r d e n ó 

M a r s a de l H a lun ia t i . A t a r í a d e B e n i S u s a n , M a r s a D e l i a r 

d e l A s i f , M a r s a 5 a l i e l E zze i t t í i i . M^arsa d e R a s K a b r i a . . . 

Y c a d a m a n a n t i a l , d e t a n t o c o m o n a y , t i e n e t a m b i é n su n o m ­

b r e . Y c a d a c a ñ a d i t a . y c a d a a l t o z a n o , y cíuia p i c o , y c a d a 

c 

E/capzíihijíiíiii Ferc/nt (Estampa de ¡a obra ^Historia c 
Genealogía*). 

\- y c a d a a l t o z a n o , y ca t ia p i c o , y 

p i e d r a . . . H a y p a r a l o d o el l i a l a g o y la c a r i c i a de l e u a m o r a -

m i e n t o p o r eJ p a i s a j e , p o r la s e d u c c i ó u d e l:i t i e r r a e n c a n t a ­

d a . Q t i e c a d a cosa t enga el c a r i ñ o in i iuoso d e u i ia v o z b o n i t a . 

U n o d e los m a n a n t i a l e s , b r o t a d o d e las ba j a s e s c a r p a d u ­

r a s d e Y e l ) e i JVliisa, se l l a m a t o d a v í a c o m o le n o m b r a b a 

H o m e r o : ftiiel a g u a b i a i i c a » , el Aony.ar del Ala Diad. O t r o , 

el líe las c u a t r o i i ion tes d e C a n p . ^ o , a l i o i a le d i c e n Jxonzav 

el JylíiJijor, p o r t j u e , ta l v e z , l i a b r í a e n sus p a r e d e s d e p i e d r a 

a l g u n a s .sefiaies o l i g u r a s e s c u l p i d a s o 

r a y a d a s U n a g i n t a , la m a s c e r c a n a a l 

m a r , a ú n l l e v a e n sn n o m b r e c o m o u n 

a r o m a s a g r a d o d e lii .storia y d e l e y e n ­

d a , q u i z á s p e r t l u r a b l e p o r la t r a d i c i ó n : 

TartitXy^ Tavtcw.. 

X l e g e n d a r i a c i u d a d q u e l l a m a b a n T a r ­

e n x 3 d e a b r i l d e a 1 8 4 l l e ­

v a r l a d e l a a l d e a d e B e l i u -

n e x , s i t u a d a a seis m i l l a s d e 

C e u t a , p o r u n c o n d u c t o 

s u b t e r r á n e o c o m o lo l u c i e ­

r o n los a n t i g u o s en C a r t a g o 

y e n o t r o s p u n t o s a . . . 

E l K a l i f a e r a A l n i a n s o r , 

el a l m o K a d e , g r a n r e y q u e 

c u b r i ó d e l i e r m o i a s o b r a s el 

s u e l o d e M a r r u e c o s . 

El a c u e t i u c t o d e C e u t a 

:lice E l B e k r i q u e fué c o n s - p r e s t ó a l e n s u e ñ o su g r a n d e z a d e c o r a t i v a . ¿Sobre el f o n d o t e r r i b l e d e sus p i e d r a s c o m o c a s t l ' 

t r u i d o p o r el f a m o s o I l i a n . l i o s , p o r e n c i m a d e l a u m b r í a f r o n d o s a d e l b o s q u e , s ó l o se a l z a b a n d e s g r e ñ a d a s d e y e d r a l a s 

a l m e n a s d e los t o r r e o n e s r o j i z o s y las c i m e r a s s e ñ o r i a l e s d e los a r c o s . Y m á s a r r i b a a ú n , cas i 

e n el c i e l o , el e s t a n d a r t e d e los o m m i a d a s . . . 

T o d a v í a a l final d e l s iglo X I I I d e b i ó se r t a n s i t i o r e a l y s u n t u o s o , q u e se escogió a B e -

l i u i i e x p a r a el d e s e m b a r c o y a g a s a j o d e l r e y d e G r a n a d a B e n A l a l i m a r , c u a n d o v i n o a c o n ­

v e n i r p a c e s y a l i a n z a s c o n el e m i r A b u l a k o b , d é l o s b e n i í n e r i n e s . B o a t o d e r e y e s q u e l o e n ­

g a l a n a b a n c o n la magní f i ca o s t e n t a c i ó n d e sus c o r t e s f a s t u o s a s . P a r a los o jos c a n s a d a s d e , 

b e l l e z a de l r e y d e G r a n a d a es to s e r í a c o m o t in p e d a c i t o d e su r e i n o . . . 

D e s p u é s . . . los siglos y el s i l e n c i o t o d o lo f u e r o n t i r a n d o . P e r o a ú n l a s m i s m a s r u i n a s e n 

su a b a n d o n a d a s o l e d a d m u e s t r a n c u á n t o e s p l e n d o r y r i q u e z a b i i b o e n l a s c o n s t r u c c i o n e s . A h í , 

b a j o el m a n t o p i a d o s o d e la t i e r r a , se g u a r d a n las v a n a g l o r i a s d e t a n t a s s o b e r b i a s c a í d a s . E l 

s u e l o e s t á en d e c l i v e y p o r los p ies d e la m o n t a ñ a r e s b a l a r o n los a l u v i o n e s y l o c u b r i e r o n t o d o . 

L a l i i s t o r i a n o q u i s o d e c i r m á s . E l N a i i i r i , r . - f i r iéudose a los p o c o s d a t o s q u e e n su l i b r o 

p u d o r e c o g e r a c e r c a d e los b e n i m e r i n e í , d i c e : « . . . p o i q u e e l l o s m i s m o s , e n e l c o m i e n z o d e 

su d i n a s t í a , p r o l i i b i e r o n q u e se e s c r i b i i s c y p e r p e t u a s e . P i i s i í - r cn en e l lo t n n t o r i g o r , q u e 

d i e r o n m u e r t e a M o l i a m e d B e n A b i i b r k o r E l C o d a í , i o n o c u l o t a m b i é n p o r el s o b r e n o m b r e 

d e B e n a l a b b a r , p o r l i a b e r l i ec l io b i s l o i i a d e e l los y d e o t r o s r e y e s , e l u c i e r o n d e s a p a r e c e r 

d e la casa de l r e f e r i d o e s c r i t o r y d e las d e o t r o s t o d o s los e sc r i t o s l i i s t ó r i c o s r e f e r e n t e s a su 

T a l l ia s i d o la c a u s a d e q u e n o se l i a y a i i d i v u l g a d o n o t i c i a s r e f e r e n t e s a 

L a a l d e a d e b i ó e s t a r s i t u a d 

e n el b a r r a n c o l i o y l l a m a d o 

d e l a s B o m b a s . 

B e l i u n e x a l c a n z ó su m a ­

y o r p r o s p e r i d a d e n la é p o ­

ca g lo r i o sa de l C a l i f a t o . E l 

s e ñ o r í o ele los m a g n a t e s a u -

í: ^ d a l u c e s s u p o b u s c a r u n s i t io 

^ sin Igua l d e b e l l e z a s e d u c t o ­

r a p a r a e s c o n d e r en la p a z 

e n c a u s a d a sus v i l l a s d e r e -

j | c r e o , e n t r e »;;">utes y i a r d i -

f n e s c o l g a d o s d o las p e ñ a s . 

T o d a l a a l e g r í a l u m i n o s a d e 

Í
a a u e l l a c i v i l i z a c i ó n t u v o 

. a q u í , e n l a e s m e r a l d a v i v a 

d e la m o n t a ñ a , su re f le jo 

í^ d e l i e r i u o s u r a y d e I i i j o . E u é 

u n a c i u d a d d e p a l a c i o s y 

a d o r n a d a t o d a e l l a c o n las 

dos g r a c i a s iuá.s p r e c i o s a s d e 

D i o s : el a g u a y las í l o i e s . 

L a e m b e l l e c i e r o n los m i s m o s 

(lUe .supieron h a c e r las m a ­

r a v i l l a s d e C ó r d o b a . L a 

a c a r i c i a r o n l a s mi.Miias m a ­

nos q u e d i e r o n a la a r<pu-

t ec t i i i a s i iLl imi i lades d e K o ­

r a n . E l p a i s a j e t u n l i i é u 

fícstos de In torre de Juan Pereita 

i l i i ias t ia y a o t r a s , 

los be iumer ines í : ) . 

N a d i e c o m o es tas r a z a s d e Á f r i c a s a b e n escoger p a r a e l l as so las el e s p a c i o y e l t i e m p o . iSe s i r v e n d e l l u g a r , lo a m a n , 

l o p o s e e n , lo d e f i e n d e n y lo o l v i d a n sin r e m o r d i i i u e u t o c u a n d o la s u e r t e se c a n s ó . L u e g o n o v u e l v e n a q u e r e r l o . L a s 

r e l i q u i a s de l pa sa i l o n o les b a l d a n al e s p í r i t u . L a s m i r a n c o n i n d i f e r e u c i a c o m o si n o f u e s e n n a d a s u y o . L o s q u e se q u e d a n 

o v o l v i e r o n i i o s i e i i l e i i s o l i d a r i d a d n i n g u n a con los q u e .se f u e r o n o p a s a r o n . L a p a t r i a n o e s t á fija a l a t i e r r a s i n o q u e v a 

c o n la t r i b u . N o es geogra f í a s i n o b i o l o g í a . N o es s u e l o — c o m o d i c e G a u t i e r — s i n o s a n g r e . E l p a í s n o s u j e t a , lo q u e 

liga es l:i r a z a . N o s i e n t e n t a m p o c o la v : in ¡dad d e la b i s l o r i a . C a s i n o d e s e a n s a b e r l o q u e p a s ó . E l l o s n o se a c u e r d a n n i 

(pii reii a c o r d a r s e . E s m e n t i r a (lue l l o r e n p o r G r a n a d a . E s t o es o t r a d e las mi ic l i as s e n s i b l e r í a s del a l r i c a n i s m o . L a v i d a 

n o es m á s q u e el m o m e n t o d e t e n e r l a en las m : i n o s . L o d e a n t e s y a n o t i e n e r e m e d i o . E s t a b a e s c r i t o . 1 c o n f o r m e s c o n 

su s ino d e j a n q r e las r u i n a s se v a y a n d e s m o r o n a n d o , o l v i d a d a s , sin a m o r y mu o d i o 

A l l á , e n l a b e r m o s a cos t a tle é n t r e n t e , e.sluvo 

t e s sos , la m á s v i e j a d e I b e r i a . . . 

J/arteXy ivatex.., n o es u n a i l e r i vac ió i i i le l o r m a á r a b e . h,s e x t i a ñ a al g e n i o líe e s te i d i o ­

m a . E s m á s b i e n u n a o n o m a t o p e y a , d e o r i g e n t i í a l e c t a l , b e r i ' b e r <t i í>érica. Y cuiedó .up i í la 

r a r a p a l a b r a e n q i i i s t a d a , casi l o s i l i z a i i a , p r e n i j n i a e n t r e l a s c a p a s r e s i d u a l e s d e la pt u n i t i v a 

d o m i n a c i ó n . U n a p a l a b r a q u e se q u e d ó e n c a d a l e n g u a j e q u e se Micetl ía , c o n sn ú t u c o .sent ido 

y v a l o r i m i t a t i v o y a p l i c a d a a la n i tsma s ign i l i cac ión d e s d e los s iglos tle los siglt is: a g u a une. 

r e b o s a y s a l p i c a ; c l i a p o t e o d e a g u a , r u i d o , en f in , d e a g u a t l c r r a i n a d a , d e a g u a q u e t o r r e . . . 

T a r t e s s o s se b a i l a b a j u n t o a u n r í o , ca5t m e l í J a e n el m i s m o r í o . . L i s i n o n i m i a , t p i e n o 

es c o n v e n c i o n a l n i l o r z a t l a , p o d r í a d e s c u b r i r n o s el m i s t e r i o tle n\\ n o m b r e cas i pertliclt> m la 

e d a d m á s r e m o t a . . . X/os l o c e u s e s f u e r o n los p r i m e r o s tp ie l o o y e r o n y lo r e p i t i e r o n casi l í j i ia ' . 

L/a g r u t a , q u e es b e l l í s i m a , c o m o u n a co losa l e s t a l a c h c a c u a j a d a , e m p a p a d o sn t e r c i o p e l o 

v e r d e d e g o t i t a s d e l u c e s , d e i r i s a c i o n e s t e m b l o r o s a s d e c r i s l a b a ú n es t á c o n los o jos a b i e r t o s , 

a n s i o s o s , s in q u e r e r m o r i r , s in q u e r e r c a e r b a j o el a g o b i o de l t i e m p o , t o d a v í a m i r a n d o los c a ­

m i n o s d e l a f r o n t e r i z a l i e r m a n a c i u d a d , q u e y a n o e x i s t e , q u e y a n o se s a b e d o n d e e s t a b a . . . 

O t r o v i e j o n o m b r e , c o m o u n f a n t a s m a d e la g e o g r a f í a s in l i i s t o r i a , v a g a t a m b i é n p o r es tos 

l u g a r e s : B e l o n a . 

T o l o m e o c ú a a q u í l a e m b o c a d u r a d e l r í o V a l ó n , O u a l ó u . P i m í o el v i e j o u a b l a d e u n a 

B e l o n a , c i u d a d d e B é t i c a , a 3 o m i l l a s d e T á n g e r , y d e 2,úis, s p e r t e n e c i e n t e a la j u r i s d i c c i ó n 

d e la B é t i c a * , a x5 m i l l a s . P o r q u e las c i u d a d e s y c o l o n i a s d e la co s t a a f r i c a n a del E s t r e r l i o 

" p r o v i n c i a e B a e t i c a e . M a u r o r u m C i v i t a t e s d o n a dedi ta -—^f i ie ron a g r e g a d a s a la B é t i c a p o r 

el e m p e r a d o r O t b o n el a ñ o 6 9 d e C r i s t o . P e r o la r e f e r e n c i a d e P l in io n o es ta c l a r a . 

E n el o r i g e n j u e g a s i e m p r e la m i s m a r a í z é t n i c a c o m ú n :i tot las la.s d e r i v a c i o n e s : ÍÍÍ7ÍI/I , 

ilian, belianí, belianin, bellaniis, heliunes... T a l c o m o se c a m b i ó la p r o n u n c i a c i ó n 

p a r e c i d a d e o t r o s n o m b r e s d e los t i e m p o s de l d o m i n i o d e R o m a . P o r q u e u n s a l d o i n v e s t i g a ­

d o r d e l a h i s t o r i a d e los b e r e b e r e s — ^ G a i i t i e r — a f i rma q u e l o s l a t i n o s i g n o r a b a n los n o n d i i e * 

d e l a s t r i b u s . 

E l B e k r i l e l l a m ó B e l i u u e s ; E d r i s i , l o m i s m o , p e r o e n u n m a n u s c r i t o , p o r u n a metátesis-

m u y f r e c u e n t e , l e l l a m a B e n i u l e s ; L e ó n el A f r i c a n o , e p o r s e r u n l u g a r d e t n i u l i o v i ñ e d o » , l e 

d i c e V i ñ o n e s ; el oJA-ar tas» , B e l i u n e x ; l a s c r ó n i c a s p o r t u g u e s a s a n t i g u a s BiiHioe.s; M a s c a r c n -

l i a s . B u l l o n e s ; G u i í u a r a e s , B i l l o n e s ; n u e s t r o 5 i m o n e t , B u n y o l e x , y los e s p a ñ o l e - , v u l g a r i ­

z a d o y a el n o m b r e . B u l l o n e s . . . 

E l geógra fo A b i i l f e d a h a c e u n a b e l l a d e s c r i p c i ó n d e l l u g a r : c C e i i t a p o s e e e n sus i n m e ­

d i a c i o n e s l u g a r e s a g r a d a b l e s , d e los c u a l e s es el m á s c é l e b r e B e l i u n e x , s i t u a d o a vii o c c i d e n t e , 

c o n a g u a s , j a r d i n e s y m u c l i o s m o l i n o s . A l o r i e n t e d e B e l i u n e x I i a y u n a m o n t a ñ a e n la q u e 

a b u n d a n m o n o s ; p e r o e n t r e B e l i u n e x y C e u t a el p a s o es m u y d i f í c i l . E s t o es l o q u e m o t i v ó 

q u e d i j e r a B e n A í d a , K a i d d e C e u t a : B e l i u n e x es u n p a r a í s o y s in e m b a r g o el c a m i n o q u e 

N o les nri'rtiiiitéi.s, p o r q u e n o les i m p o r t a . E l r e c u e r d o n o les d a g l o r i a 111 les d a p e s a r . 

E n las p i e d r a s y a n o l u i y más q u e p i e d r a s . 

%J n c r o n i s t a á r a b e <lel s iglo X V , M o l i n m e d E l K a s e m I h e n A b d e l m a l e l t E l A n z a r i , n o s 

li:i legaiii) u n a in teres . in! ís ¡ i i ia d e s c r i p c i ó n d e C e u t a , q u e y a fué p u b l i c a d a p o r L é v i - P r o v e n q a l 

en la r e v i s t a e H e s p e r i s o . D e bi c u r i o s a c r ó n i c a só lo i n s e r t a r e m o s a q u í , p o r r e t e r i r s e a n u e s ­

t r o t r . iba jo d e b o y , la t r a d u c c i ó n del c a p í t u l o r e l a t i v o a B e l i u n e x y su d i s t r i t o : 

o D e s i i Í b a m o s a b o r a — d i c e — c u a n t o r e u n i ó el p o b l a d o d e B e l i u n e x , a f a m a d o en t o d o el 

o r b e y q u e .se e l e v ó s o b r e los d e m á s p o b l a d o s s u p e r a n d o al p u e b l o d e B u a n d e l r e m o t o I r a k . 

E l n ú m e i o d e las f u e n t e s y r í o s q u e t i e n e es d e 8 6 , e n t r e los c u a l e s el m á s i m p o r t a n t e y 

.-e^nn d i c t n el m á s f a m o s o ]>or sus b ene f i c io s es el r í o A m e z a r . El n ú m e r o d e los b a ñ o s p ú -

l i l icos , i i u l i i y e n d o los c u a t r o q u e son d e uso c o r r i e n t e p a r a las p e r s o n a s , se e l e v a a 1 2 b , d e 

'os ( i i . iKs 2,5 e s t a b í n en el J a n d a k R a l i i n a , a l q u e r í a a n e j a a é s te y s o b r e el q u e e x t i e n d e el 

m . i u l o d e sil p r o p i a l i b e r t a d , e l e v a n d o su c a t e g o r í a y l i b r á n d o l a d e l i m p u e s t o ( 1 ) . 

E l n ú m e r o ilc m o l i n o s m o v i d o s p o r las a g u a s d e d i c b o r í o es d e 5 o ; el n ú m e r o d e sus 

casas es d e S g , d e las c u a l e s b a y 1 1 e n las q u e se e n c u e n t r a n dos m o l i n o s , a p a r t e d e l n ú m e r o 

m e i i c i o n a t l o ( 2 ) . 

E l n ú m e r o d e b a r r i o s es d e 2 4 , d e los q u e es el m á s i m p o r t a n t e el c o n o c i d o p o r C e m e n ­

t e r i o d e los X i i i j s , q u e c o m p r e n d e b u e r t a s y j a r d i n e s q u e t i e n e n l a c e l e b r i d a d y g r a n d e z a d e 

l i a b e r si t io '.le r e y e s . 

E l n ú m e r o d e las m e z q u i t a s es d e 1 9 , c u a t r o e n el m e n c i o n a d o J a n d a k R a b m a y el r e s ­

to en la .-ilqnería E n la q u e se c e l e b r a el r e z o el v i e r n e s t i e n e t r e s n a v e s y d o s p a t i o s . Su 

ú l p i t o es d e b e l l a f o r m a , c o n seis p e l d a ñ o s , E s t á e s c u l p i d a l a f e c b a d e su c o n s t r u c c i ó n e n u n a 

c o n d u c e b a s t a a l l í a t r a v i e s a e x t e n s a s s o l e d a d e s . C o m o el p a r a í s o e t e r n o , n a d i e 

q u e se l o g r a p a s a r e l i S i r a t . . . E l a g u a se l l e v a b a a C e u t a p o r m e d i o d e c a n a l e s » . 

basta. 

i a fortaleza de Ceuta según una estampa del siglo XVL 4 n derecha del a.ünjo puede leerse esta indicación "per hanc 

portam ingressi suní prlmum Lusitani hoc oppidum," para seña¡^<iy ¡^ primer puerta tomada en la muralla por los soldados 

de Don Juan I de Portugal, y que les din acceso a la plasfl. puede observarse que dicha puerta viene a coincidir con la 

jHirte baja del barrio conocido de antiguo en Ceuta con el |»0)„,;„.g ¿g ael Valle, donde los portugueses erigieron el primer 

templo cristiano de |o Oíuía reconquistada. 

Iápi<la d e m á r m o l b l a n c o , f r e n t e a su p u e r t a o r i e n t a l . E l c u r s o d e l r í o A o n z a r el L a u z , u n o 

d e los e n u m e r a d o s e n t r e los de l p o b l a d o , p a s a j u n t o a l a m e z q u i t a p o r su l a d o o r i e n t a l . 

E l n ú m e r o d e t i e n d a s es d e 26, p e r o se a s e g u r a q u e e r a n m u c b a s m á s . 5 ó l o D i o f l o s a b e . 

E l n ú m e r o d e l i o r n o s es d e 16", d i s t r i b u i d o s p o r l a s ca l l e s d e los b a r r i o s ( 3 ) . P o s a d a s n o 

t i e n e más q u e u n a , en S a b e l el K a t t a a r a ( 4 ) , f u e r a d e l r e c i n t o d e l a m u r a l l a . A l l í t e r m i n a 

el c u r s o d e l r í o A m e z a r , y a m e c i o n a d o , y d e s p u é s se d i v i d e e n r a m a l e s q u e p a s a n a l a d e -

r e c l i a y a la i z q u i e r d a . 

E n el p o b l a d o ( 5 ) I i a y c o n s t r u c c i o n e s d e los r e y e s y t o r r e s i m p o n e n t e s c u y a s p u e r t a s 

e s t án c u b i e r t a s d e c b a p a s d e b i e r r o , t i e n e c ú p u l a s y f u e n t e s d e m á r m o l a s í c o m o s u r t i d o r e s , 

un e s t a n q u e y a g u a s q u e c o r r e n e n t r e los m e n c i o n a d o s l u g a r e s . L o más g r a n d e y a d m i r a b l e 

es la f a m o s a t o r r e d e c<5ui l i l a« , d e f o r m a e x t r a ñ a y e n c u y a p a r t e s u p e r i o r se v e c o m o u n 

ca s t i l l o al q u e s u b e el a g u a p o r a r t e d e i n g e n i e r í a b a s t a l l e n a r l o . 5 u s c o n d u c t o s y c a m i n o s v a n 

p o r d e b a j o d e r e c i n t o s , t o r r e s y p u e r t a s . P o r p a r t e d e l m a r t i e n e c u a t r o p u e r t a s y d o s c a m i ­

n o s , u n o d e e l los e n t r e los dos m o n t e s y e l o t r o s o b r e l a f u e n t e d e A i n el H á m a r a , s o b r e l a 

q u e n o se l i a n b e c b o c o n s t r u c c i o n e s p o r su p o s i c i ó n d i f í c i l . 

(Tj Queda en Beliunex, de los bafios grandes, los vestigios de uno que está en Ain Kebira y parte de un sótano 
y los restos de un baño pequeño de los baños romanos. o- -• , , 

(2) Un molino, debajo de ArírWJlio/í/o)-, íué reedificado por el difunto sultán biai Mohamed Ben Abderralia-
nian, sin terminar las obras. En los alrededores de Auiat quedan vestigios de diez molinos, de los cuales están cua­
tro con sus casas. 

(3) Permanecen en él los vestigios de dos hornos y de la posada. 
(4) Se llama en la actualidad Sü/iel el Havera. El muro de la posad» sigue en pié. 
(5) Cerca de ella está lo conocido por ¡as torres: torre de Kazdrin, sobre el mar; torre del Yaun, debajo de Ka-

zarln, en Yamaa Beliunex. 



El p o t l a J o tiene muchas frutas estivales y otoñales de dis-
tiatas clases y cualidades, liasta el punto de que se exportan por 
cargas a M.arruecos y Andaluc ía . E n t r e las frutas otoñales se 
cuentan 6 5 clases de uvas; lugos l iay de aSclases; manzanas de i 5 ; 
melocotones de 6; membrillos de 4 y una sola clase de la fruta 
llamada emuchta l i l» , de la cual no l iay existencia en M a r r u e c o s . 

M-ajuelos l iay de dos clases, granados de a o ; y almendros 
de 4 , uno de ellos amargo. E l empleo de un bastón de su made-
ra tiene ciertas propiedades. H a y nueces de g clases en este 
poLlado de Beiiiunex y en los demás ijoolados de Ceu ta , siendo 
ésta la fruta de mayor rendimiento . Avel lanos no i iay más que 
de una clase, que dá fruto en tiempo de la fruta l lamada ecliacli 
el Leloti), que es la castaña. Esta clace se parece a la nuez en su 
gran rendimiento y crecido número . <Se encuentra en todos los 
poblados en cantidades tales que no se pueden contar sus clases. 
Conozco de las mismas 1 8 , en su mayor í a de nuestras posesiones 
sitas en nuestro poblado de BazbucK. H a y tres clases de olivos, 
que 110 son muy numerosos; dos clases de algarrobos, una buena 
y otra mala; l iay tres clases de pinos, que , quizás, se reduzcan 
a dos; b a y también palmeras , pero no dan resultado en las t i c ' 
r ías del inter ior . 

En t r e las frutas estivales se cuentan 17 clases de albaricO' 
ques , que es lo más que l iay de esa fruta; b a y ciruelas de 17 
clases; peras de 3 6 ; moreras de dos clases, una de frutos negros 
y otra blancos. Las moreras de Iriitos blancos son escasas en 
Ceu ta , no se encuentran más que en el buer to que está jun to a 
la vivienda del príncipe Abi la leb E l Aslfi, de ntro de la pobla­
ción. Las primeras frutas de las bigueras que son llamadas por 
las gentes C(bacur>>, brevas , y las demás clases de lugos lian sido 
enumeradas y á . H a y 5 clases de cerezas y en escaso utímero, 
pues las gentes de Ceu ta no se preocupan de su p lantación, y a 
que tienen frutas de más rendimiento . 

E n t r e las frutas que se producen en invierno está la toronja , 
que es de dos clases, dulce y agria. L a toronja dulce abunda en 
este y otros poblados y la acida no se encuentra en Ceuta y en 
sus alrededores no b a y más que una pequeña cantidad en tierra 
de M a y e k s a . Esta clase tiene la propiedad de disolver las per las . 
E n t r e los agrios se cuentan las l i ­
mas, que son de dos clases y dan 

dos coseclias aniialcj . N o l iny más ¡ 1 
que una clase de limón; bay vanas j 
clases de naranjas y un:\ sola clase 
de C(sanbuaa>). Totlo esto se encuen­
tra en grandes cantidades, tanto en 
este poblado como en los demás que 
tienen riacbuelos y ríos. L a caña de 
azúcar no se baila más que en e 
poblado de jMatannan y se divide 
en tres clases. H a y plátanos nume­
rosos dentro de la ciudad y no t ie­
nen una estación propia. 

E n t r e las plantas olorosas se en­
cuentran el a r r a y á n de tres clases; 
or ienta l , tomillo y montañés; no 
b a y más que una clase de jazmines 
y de rosales trepadores; b a y 6 cla­
ses de alelíes; b a y dos clases de nar ­
cisos; l inos de una sola clase; 3 cla­
ses de rosas; a clases de claveles; 3 
clases de violetas; 2 clases de liier-
babiiena; una sola clase de mejo­
r a n a y también una sola clase de 
azabar . 

E l poblado está elevado y cu- \ \ t^ 
bler to por la par te sur por los ^^" ' v 
montes y abierto al mar, de donde "î ^CjL 
le viene el a ire del nor te , y está 
conforme con el dictamen de los mé­
dicos en cuanto a la bondad d( 

y basta Alcáza r el Ive tama, qíie es el primer país del Hab í , 
por el oeste, así como cuanto en ellos se cuenta cíe ganados, 
manteca, miel, cera, frutas secas y frescas, y cuantos ríos riegan 

distint tas clases de ar bole esos lugares, así como las 
cedros, encinas, robles y otros parecidos de entre maderas de 
va lor , y de las minas de b ier ro y demás de lo que beaelicia al 
país y le ayuda jjara sus construcciones y las industrias de la 
guerra santa . T o d o esto se baila en su j ' oder y ra ramente se en­
contrarán países en los que se encuentre todo esto reunido . 

As í , pues, considera el estado en que se encontraba este 
pueblo orgulloso y lo que en él aconteció a los musulmanes. 
iSomos de Dios y a E l volveremos. Todos aquellos que b a y a n 
cometido actos de injusticia y atropello tendrán que s u l n r en 
mayor grado los efectos de sus acciones. P i d o al Todopoderoso 
que disponga que vuelvan las cosas a su pr imit ivo estado y sean 
pasado por las armas sus enemigos. D ios es tan bondadoso que 
accederá a ello. 

Se ba terminado el fin propuesto . A labado Dios que bace 
accesible todo lo lejano y lo ambicionado, y que la bendición 
divina se extienda sobre nuestro señor y dueño M-obamed, el 
profeta elegido, el env iado , y sobre sus familiares y seguidores 
en el orbe y en los t iempos. Se terminó este trabajo en la ma­
ñana del lunes de principios del mes de R a b i a el Aue l del año 
8 2 5 ( 1 4 2 2 ) 9 . 

Escribía el cronista a los siete años de la toma de Ceu ta por 
los portugueses y a los cuatro de Iiaberse ganado y perdido el 
valle de Bullones por la gente del caballero J u a n P e r e i r a . 

Se lamenta , pues , de unos sucesos en carne viva todavía . 
L a guerra babía llegado también al escondido valle precioso. 

El cronista vió el campo abandonado y los castillos caídos . . . 

jj_ya bermosa epopeya de Por tugal en África abre en su historia 
uno de los períodos más bril lantes de las empresas militares del 
mundo . N o fué solo una loca y ambiciosa aventura de las armas. 
Fué la gesta beroica de una civilización que venía con sus reye» 

caballeros y con toda }a grandeza del reino a fundar un imperio 
cristiano, iSeguía Por tugal el impulso mismo de la gloriosa R e ­
conquista española. Pe ro quiso anticiparse a todos y pisar el 
pr imero la propia tierra de los dominadores, v enir aquí mismo 
a cortar todos los caminos a los i-eyes moros de España . Ce r r a r 
el paso a la guerra santa que aquí tenía su luego. A y u d a r a 
veuí^er siete siglos sin cruz .. Y ganó a Ceu ta y la alzó como 
una de las flores más bonitas de su corona. Y en Ceuta la lucida 
caterva de sus capitanes campeadores paseó el triunfo de sus lan­
zas por todo el ámbito de la grande conquista sin fronteras. 
P o r q u e cada día de torneo iban, porque sí, a clavar y romper 
sus bierros en las puertas cerradas y asustadas de Tetiián y J .án-
ger. P o r el bonor después de referir la bazaña en el noble pu­
gilato de las bazañas . 

Contemos iii.a, que viene bien a nuestro re la to . Se l lamaba 
el caballero J u a n Pe re i r a , escudero del Infante D o n Enr ique , 
presente con sus armas en la toma de Ceuta el año 1 4 1 5 . G a n ó 
ese día tanta bonra y prez, que se le confió con trescientos sol­
dados del Infante la guarda y defensa del puesto de iSancta 
M a r í a de África. El lué su primer capi tán. Y llegaron a tanto 
las proezas del caudillo famoso, que el r e y D o n j u á n accedió a 
darle la torre y el valle de Beliiiuex en premio a tantos méritos 
que le reconocía, para que allí , tan apar tado del recinto de la 
C iudad , amparase con su tuerza todo el dominio de la costa 
desde la avanzada a t a l aya , 

J e rón imo de Masca reubas , en su eHis to r i a de la ciudad de 
C e u t a » , cuenta así el primer asalto de los portugueses al valle 
Bel iunex: 

«Yace a dos leguas de la ciudad un valle llamado el de Bu­
llones, que divide del que llaman de Barbecbe una falda de la 
X imera , y por ser abundante y apacible se alojaron en él mu-
cbos moros ele los expnisos. A un lugar de este valle dispuso 
enviar el Conde gente conveniente para destruirle. Guarnec ían le 
ciento cincuenta nombres tie guerra, y tomando noticias ordenó 
que una iiocbe le asaltasen doscientos soldados, si bien a la salida 
no se bailaron mas de ciento y nueve , que fué causa que algunos 
dudasen proseguir la j o r n a d a , mas animados de los otros la con-

E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 

hladíS'ftiilaliiuí-

su a i re , de su agua y templanz 
clima. 

N o conviene a la brevedad 
de este trabaio el extenderse en 
la descripción de las t ierras la- W | 
b r adas , siembras y campos de J'^*' 
tos que unen estos poblados basta 
el extremo del Rif, por el este, 
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Itinerario fácil y cómodo, desde Ceuta aBensti, donde están en ^^ p„i¡¡ije maravilloso, la gruta deCalipsoy ¡as cuatro fuentes. 

t inuaron, llegando tan de nocbe que les fué tuerza esperar a la 
madrugada porque no se confundiesen los unos con los otros en 
la pelea. A l romper el alba embistieron al lugar tan de reijeute 
y con tales voces, que^los moros, si bien eran más, se pusieron 
en gran confusión, a tendiendo sólo a ponerse a salvo, y aun así 
quedaron muertos treinta y siete y cautivos cinco, con que los 
nuestros se re t i ra ron y con algún ganado. D ie ron aviso los que 
quedaron a los lugares vecinos, que acudieron con pront i tud al 
r eba to . A b u (señor de JMorequeri del linaje de los Mer i i ies ) apa­
reció luego sobre la sierra con trescientos de a pie y algunos ca­
ballos, Y empezaron a cargar a los portugueses, crecía la mult i­
tud de los moros y no menguaba el aliento de los nuestros. A 
esta sazón salló el Conde al socorro con el grueso de su gente, 
y , por alentarlos, bizo que Gonzalo N ú ñ t z Bar rc to se adelan­
tase con alguna, que llegó a incorporarse con ellos al tiempo que 
más necesitaban de su a y u d a . Llegó el general, que los bai ló en­
teros y con la presa, mas en sitio poco acomodado para la batal la . 
A u n así bubo una sena escaramuza, en que murieron nueve 
enemigos y quedaron miicbos ber idos, con que se retiró nuestra 
gente, de que liubo algunos beridos recogiendo la presao. 

Esto que lucieron los ballesteros de J u a n Pere i ra debió ser 
en el mes de diciembre del mismo año de la conquista 

Gomes Eannes de Zurara, h is tor iador de la toma de Ceu ta , 
dice en su Crónica del C o n d e D o n P e d r o de JVIeneses: 

«. .. aquí b a y que saber que este valle de Bulboes es un 
valle cerca de Ceuta bacia A lcáza r , casi en el medio del Es t re ­
cho, en una falda de la s ierra, en donde cae el mar, en el cual 
tenían los moros sus fincas con muchos huertos y jardines deli­
ciosos, acompañados de torres y fábricas hermosas y pintadas 
para aumento de su delicia, y tan numerosas estaban en aquel 
vi,lle que casi parecía una vil la, entre las cuales había una torre 
grande y hermosa sobre un peñasco contra el cual batía el mar ; 
y estando J o b a m Pere i ra en aquella ciudad ( C e u t a ) , enviara 
pedir aquel valle al R e y , del cual recibió su carta firmada, y 
así lo tenía por suyo , aunque lo poseía con t rabajo , pues sola­
mente tenía aquella tor re , po rque podía mejor defenderse que 
otra alguna, principalmente por el socorro que podían mandarle 

por mar, porque , poseyendo aqué­
lla, le parecía que tenía posesión 
de las demás; y de esta manera 
J o b a m Pere i ra tenía allí siempre 
gente y mantenimientos, y muchas 
veces estaba él allí en persona por 
espacio de d í a s . . . » 

El acta de donación del valle 
de Beliunex a J u a n Pere i ra , publ i­
cado por P e d r o de Azevedo en sus 
«Documentos das C h a n c e l a r i a s 
ReaisQ, dice así: 

«Car ta de donación de Bulboes , 
jun to a Ceu ta , a J o b a m Pe re i r a . 

Donac ión de Bulboes con todos 
sus huertos y fincas a J o b a m Pere i ra . 

D o n J o b a m I , e t c . , a cuantos 
esta carta vieren hacemos saber que 
nosotros, conjuntamente con el l u ­
íante D o n Edt ia r te , mi bijo pr ime­
ro y heredero , considerando los 
muchos y extremados servicios que 
nosotros y nuestros reinos recibi­
mos y esperamos recibir en adelan­
te de J o b a m Pe re i r a , nuestro cria­
do y escudero del Infante D o n 
E n r i q u e mi h i jo . Y queriéndole 
hacer graci.a y merced tenemos 
poi bien y de nuestro motil propio 
y cierta ciencia y libre voluntad 
y poder absoluto, le damos y do­
namos y le hacemos l ibre, pura 
e irrevocable donación; donación 
que nunca pueda ser revocable en­
tre los vivos, valedera desde este 
día todo para él , siempre para él 

todos sus herederos y suceso-

l'uMa.AUíujKt 

f^PrnilaélDesnaiigaé' 

' Sidi {lÁUusNcréí 

después de 
1 
res que 

de todas la í fi 

propiedades y bienes 

ncas y jardines y 
v inieren, 

ird 
todas otras 
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i e r ras y herenciai cualquiera que sea de Bulhoes , con todas sus 
reutas y aeréenos y tributos y contribuciones y liaberes con t o ­
das sus jurisdicciones así como ha sido siempre. Y asi mandamos 
al Conde D o n P e d r o , tenedor por nosotros de diclia ciudad, y a 
los jueces de ella, y a otros que tuvieren que ver de esto por 
cualquier manera y que esta carta sea enseñada, que dejen al 
dicho J olíam Pcre i ra tomar y liaber sin otra autor iuaa de Just ic ia , 
el poder y corporal posesión de todo lo que dicno está. Y le dejen "P^ ̂ -.p ^ p , T i-yv-M-na 
liaoer y lograr y vender y dar y trocar y nacer de ellos y en ellos 
nacer lo que quiera como si tuera cosa propia y corporal pose­
sión, sin otro eiuoargo que sobre él pongan, por cuanto nosotros 
liacemos de todo merced y tíouación como diclio está lo más lir-
metuente que se puede . Y quitamos de nosotros y de nuestros 

Después Jos portugueses ganaron en la misma costa posesiones 
de más valor , como Alcasarzeguir y T á n g e r , y y a no volvieron 
a la ocupación permanente de Se l i unex , L a tor re , con sañuda 
venganza, fué casi destruida por los moros. 

Y aquí acaba la historia. 

hereticros y sucesores toda posesión y propieo ídad eviccion de 
recuo tiiie eii ello teníamos, y de dereclio debíamos y deberíamcs 
l iaber, y le investimos y ponemos en el dicno J o b a m Pere i ra y 
ea sus berederos y sucesores, no embargando todos los dereclios 
cauóntcos y civiles y opiniones de doctores que en contrar io de 
esto sean, Jos cuales casa­
mos y anulamos, qi'e no 
valgan ni tengan lugar en 
esta donación, antes Que­
remos y olorgainos que es­
ta don.'tción sea lirme y 
estable y valedera para 
siempre. Y m alguna cláu­
sula •'"Q"» st olvida, paiíi 
más lililíes ser iiosolios, la 
liabemos como si aíiní es­
tuviera puivsta y cxprcvíi-
mente nombrada . XJnde 
al nom Ia(^ades. Y en tes­
timonio de esto \i- maiuln-
inos dar esta nucstia cmta 
ti rm a ti a por nue.st t a.s ma­
nos y .sellada por niio.stros 
sellos tle píoino pendirn-
tes. D.nla en Evora i /^ Ac 
enero. Üi R i - y l o maiuló. 
Feíiií^ Anos la bi-<» A ñ o 
de 14180. 

La posesión de Bi-lni-
ncx no fué duradera . Kn 
agosto (U! 1^18 empii'M-
tlieroii los moros el silio 
de Ceu ta , con el cslnnulo 
tle mil ellas promesas del 
r e y de G r a n a d a , y ame-
na2;aron todos los puestos 
de tierra y todas las calas 
de la í^osta. Alascareiibas 
reliere así la pérdida de la 
torre : 

eAl tercer día empe­
zaron a obrar los moros 
con más viveza y ganaron 
la torre de Bullo nes. Ha-
bia dado el r ey el valle de 
este nombre a J u a n P e ­
re i ra , por los muclios servicios que le liabía lieclio en esta plaza, 
y , por giiarjar mejor el valle, que era fértil , sustentaba la torre 
a sil costa con hombres y bastimentos. Gobernába la y asistía en 
ella mientras estaba en Ceu ta , mas en esta ovasióu se hal laba en 
Por tugal y había quedado gobernándola Fe rnán González del 
A r c a . Los moros embistieron la torre y la ganaron , caut ivando 
a los que estaban dent ro . N o pudo ajustarse el modo con que se 
r indió , porque los que la aclemlíau afirmaban que después de 
recios y porfiados combates la entregaron cansados, sa lvándolas 
vidas; los moros, al cont rar io , decían que se liabían rendido por 
engaño, por una voz que esparcieron de que dejaban al C o n d e 
muerto y su gente desbara tada , y mostrando por suya lina ca­
beza que l levaban en la punta de una lanza y algunas banderas 
que nabían tomado en la mar . L o primero se tuvo siempre por 
más cier to, porque a Fe rnán González del Arca le a y u d a b a n el 
valor y brío con que se Iiabía por tado en las ocasiones antece­
dentes , para que pensasen todos no faltaría en esta, ni se move­
r ía por una l iviandad como la que los moros refer ían». 

P e r o donde acaba la historia sigue la l e y e n d a , que es ñ o r 
de e ternidad. 

El Bekri sitúa en Beliunex la fuente alVla el Háiats, del 
agua de la villa. Lo cuenta así: «está en la playa, al pie de una 
colina, surtida de unos manantiales que corren entre las peñas... 
Las olas llegan hasta la colina... Por poco que se proíundice en 

el dulc : fué ui las arenas se hace brotar el agua dulce. . . i5e reliere que Iiié aq 
donde el servidor de M.oisés perdió su pescado. iSe encuentra «n 
estos parajes, y en ninguna otra pa r t e , un pescado que lleva el 

nombre de Aof musa, «pe í 
d e M^oisés»; d e ancho 
tiene unos dos tercios de 
un palmo y más de un pa l ­
mo de largo; no tiene car­
ne nada más que en un 
l ado , del o t ro lado está 
desprovisto, de suerte que 
la piel está pegada a las 
espinas. Su carne es de un 
sabor agradable y se em­
plea con eiicacia para cu­
ra r el mal de piedra y 
fortificar la v i r i l i d a d » . . . 

L a leyenda se apoya 
también en el testimonio 
l e g í t i m o d e l K o r a n . 
( X V I I I , 5 9 - 6 3 ) . 

Un día dijo Mo ises 
a su servidor, J o s u é , hijo 
de N i i n : eno cesaré de 
caminar hasta que h a y a 
llegado a la confluencia 
de los dos mares o cami­
naré durante más de vein­
ticuatro años» . 

L a confluencia del os 
mares la fijan algunos exé-
getas en el mismo Es t r e ­
cho , donde se unen el 
Med i terraneo y elAtlí n-
t ico, y en donde está la 
colina y el manant ia l del 
agua de la v ida . 

Y cuando hubieron 
llegado a la confluencia de 
los dos mares, se de tuvie­
ron a reposar en el lugar 
más bello de la p l a y a , al 
pie de la colina donde 
corría el agua fresca y de­

liciosa. M o i s é s , cansado, se echó en la arena y se quedó dor­
mido. 

Josué se dispuso a p repa ra r la comida. Encend ió lumbre y 
eclíó a cocer en una caldereta el pescado que traía con las otras 
v iandas . P e r o el pez resucitó en el agua, que era del manant ia l 
de la v ida , y saltó a la arena y corrió basta zambullirse y per ­
derse en el mar. 

Descansado y a M o i s é s , ordenó a J o s u é , hijo de N o n : asirve 
nuestra comida, que hemos sufrido muchas fatigas en este v ia je» . 

c<¿Qiié dices, señor? Sólo iSatanás ba podido influir para que 
y o me olvide de decír telo: el pescado saltó y se fué al m a r . . . » 

ccEsto es lo que y o necesitaba saber» , respondió Moi sé s , y 
arabos volvieron sobre sus pasos y regresaron. 

P e r o allí fué entonces también el encuentro de Moisés con 
el J á d l r , el profeta misterioso, porque había de ser la entrevista 
en la confluencia de los dos mares . 

U n día escuchaba Moisés la palabra de D i o s , que le Labia-
ba de la sabiduría . 

La muralla rea!portuguesa sahre el foso de Ceuta 



«Hay , señor, —preguntó M.oisés—entre tus servidores de 
la t ierra un nomore más sabio que y o ? » . 

« S i » , sesponaió D i o s . 
* Y dónae le l ial laré»? 
« L e bailarás en la coallaeucia ae los Jos maresd. 
« Y cómo encontraré ese lugar? 
«Toma un pescaao para tu comicia y eolia a auJar^ y cu el 

sitio donde el pez desaparezca, esperarás al l iombreo . 

Y otra vez la leyenda tiene el testimonio legítimo del K o -
r á n . ( X V I I I , 6 4 - 7 0 ) . 

«Al l í na i la rou a uno de nuestros servidores—dice el L ioro 
— a quien liemos favorecido con nuestra gracia e i luminado con 
nuestra c iencia». 

«¿Puedo seguirte, le dijo M.oisés, a fin de que me enseñes 
una pa r te de lo que te lian enseñado a tí mismo cou relación a 
la verdadera ruta?» 

« E l aesconociao respondió: jamás tendrás bastante paciencia 
para permanecer conmigo». 

«5 i Dios quiere , dijo Moisés , me Kallarás perseverante y 
no desobedeceré tus órdenes». 

«Pues Lien, si tu me sigues, dijo el desconocido, no me inte­
rrogues acerca de nada que yo no te l i aya liaWado pr imero» . 

Y se embarcaron en tin.x nave y siguieron las aventuras que 
refiere el K o r a n y viven en la t radición. 

E l desconocido, según los comentaris tas , es el J á d i r . 
E l J á d i r es eve personaje fantástico que se muestra en niu-

cnas ocasiones a los musulmanes como in\ santo de Dios superior 
a los profetas. P e r o un profeta <le todas las religiones. Doscii-
Lrió la fuente de la vida y l)cbió en sus aguas la imiiorlaüdad. 

Y por eso renueva su juventud cada 120 años. Y es andariego, 
sm descanso, por los siglos de los siglos. P a r a uno es Fincas , 
nijo de Eleazer , liijo de A r ó n , P a r a otros es E l ias , porque 
Elias aparece también jun to a Moisés en las Escr i turas . P a r a 
otros es Tervagan t , el giróvago incansable de la E d a d M e d i a . 
Es asimismo el J u d í o E r r a n t e , e» o a n J o r g e . . . 

E l J á d i r se cruza en el camino de los santos y se mezcla en 
su v ida. Es ese nombre extraño que se tropieza en cualquier si­
tio el varón virtuoso y que le guía y aconseja en todas sus vici­
situdes. Y después, una vez acabada su intervención, se marclia 
sin decir siquiera su nombre , envuelto en su mismo impenetra­
ble misterio. Dicen que cuando se le nombra.—^coiuo aliora 

cruza siempre ante los que lo mencionan, de iiua manera invisi­
b le , como una sombra , como un alma e r r a n t e . . . 

Y le llaman el J á d i r , el c<Verde», desde una vez que 
se sentó sobre una piel blanca y en aquel instante la volvió 
verde. Y porque donde entre a rezar , siempre se i lumina todo 
de un resplandor verde, como si él mismo fuese un fulgor de es­
meralda . . . 

P o r Bel iunex pasó Moisés y su nombre árabe quedó por eso 
como testimonio en la misma montaña : Yebe l M.usa. 

Y lué aquí el episodio predest inado de J o s u é . 
Y el encuentro con el J á d i r . 
Y es verdad que está an i la fuente de la v ida . P o r q u e es el 

agua preciosa y deliciosa que tantas veces lia saciado a un 
pueblo.. . 

Toda esta tierra parece siempre impregnada de un elluvio 
misterioso de cvocacióa y de milagro. 

Enrique A R Q U E S . 

La tone de Juan Pereira sobredi mar 
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La Conferencia naval del desarme de Londres 

r m^^m ADA vez que la política luteruacioua l i l e va a la 

H ^ ^ ^ H ^ ^ S liiimantdaa en "lí l t i iua ra t to '* a la guerra^, siice^ 
k ^ ^ M ^ ^ ^ S "*̂  steiuprC'—^y más narticiilarmeiite cuando no se 
[^{^J^Mwj^^g siente la paz Iiinieineiite establecida, sobre ci" 

mienlos de razón y justicia — que una vez pasada 
la estridencia cruel de la conmoción, siente la necesidad de ele­
var su inteligencia de abstracción en abstracción, en busca d é l o s 
principios esenciales del ser en cuanto ser y las propiedades que 
como a tal le competen, en el concepto universal y simple me-
tafísico. 

La lilosoTía liumaua aucueutra en el don divino d é l a ra­
zón, la lueute del Derecl io natural-, que le permite adentrarse 
en la ciencia del D e r e c b o y crear con el Derecho Pol í t ico , las 
leyes que rigen la vida de los Jc/Ntados y sus relaciones, basadas 
^w los principios naturales de la ciencia política, aprovecliando 
la experiencia para estudiar de un modo elevado la naturaleza 
y causa de las cosas, muy especialmente de aquellas que alec-
tan al mundo y al nombre . 

El origen del Estado según la expresión aristotélica está 
en la naturaleza del nombre animal , social y polít ico; y el fin 
del nombre es Dios^ liacia quien tiene la criatura racional , cu­
y a aspiración es la felicidad suprema, la b ienaventurauza que 
es la visión directa 
de D I O S en la otra 

vida, de la cual 
un i rá el amor y 
aquietará la volun­
tad. E l derecbo se­
gún el Doc to r A n ­
gélico, como conse­
cuencia de los pr in­
cipios de la moral , 
es el lundamento de 
su lilosolía, el D e ­
recbo na tura l . 

E n país tan 
religioso cual Eué el 
nuestro en la edad 
media, casi místico, 
no es de ex t rañar 
que sws clases inte­
lectuales abrazasen 
el Tomismo, adap­
tación de la moral 
aristotélica, impor­
tada por nuestros 
compatriotas musul­
manes en Europa y sistematizada con la patrística por l o m a s 
de A q u i n o , conciMaudo la libertad liumana con la in faÜLle ef¡-
cacia de la Gracia D i v i n a , limpia de los errores de traducción 
sectaria de a<iuell(is. E n esa prolongación de la élica, que es el 
derecbo Tomrsla, se aisplraroii nuestros sabios Salmant inos , cris­
tianos y escolásticos, como G u e v a r a , Luis de León y especial­
mente los Padres Suárez y V i t o r i a , fundador el último del D e -
reclio de ( jentes , más conocido por el Derecl io lu t e rnac ioua l . 

Eti la idea religiosa del luiiado ci is t iano, anter ior a la 
oportunista Reforma, fusionando en una sola idea la moral y 
la religiosa, confiada en el poder espiritual de la Iglesia, se r e ­
conoció al Poiitílice una potestad temporal indirecta en vir tud 
de su cunlidad (le custodio de la moral , a manera de arbi t ro in-
fa l i t le , en las materias de Derecl io in ternacional . 

L a Reforma en %\i enemiga de la Iglesia Catól ica , descutr ió 
la independencia de la rasón individual , llegando Grocio a se­
parar la moral de la religión y el materialista H o t L e s que 
considera al l i omt re como un ser sensiLle, movido por pasionej 
lirutales, sienta c]ue el D e r e c h o se funda en los deseos y la 
fuerza, llegando liasta donde ésta llegue. 

A l de rrocarje coa estas ideas la liee emonía de la Iglesia 
Cató l ica , consideran los racionalistas o más bien laicos, en la 
paz de W^estfalia, que eu 1 6 4 8 puso término a la guerra de los 
treinta años, la creación de la rama jurídica del D e r e c n o I n -
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ternacioual , que n o y revindicamos como obra del P a d r e iSiiá-
rez , los católicos Españoles. Y no cabe dudar que la ciencia po­
lítica aplicada a las relaciones internacionales, lia estudiado 
principios, que el D e r e c n o político lia traducido en leyes , que 
.aunque no tengan más sanción que el inicio de la opinión pú­
blica y de la H i s t o r i a , n a n servido eu cierto iriodo para regula­
rizar la guerra , const i tuyendo esa par te del D e r e c n o in te rna­
cional, que na dado en llamarse el D e r e c n o tle la guerra , por 
encerrar las limitaciones que aquel lia puei lo a ésta. 

X con este exordio venimos a parar a estas Conlerencias 
navales , que no son más que un capítulo de este De rc i l i o de la 
guerra , eu la paz, dentro de las cuales se busca una malicia de 
limitar el rigor de las armas de guerra . N i podemos conlormar-
nos con la opinión de los tratadistas que consideran la guerra 
como fuente de D e r e c n o , ni aceptar las ilusiones de los ineta-

físi eos, que sueñan en suprimir la guerra en el ac tual do de 

suprimir 

civilización l iumana, contando someter a los Estados al juicio y 
arbitraje de Tr ibunales In ternacionales , sostenidos por ejérci­
tos y marinas de determinados países; pero sí creemos cabe es­
perar el modificar las crueldades de la guerra , alejando de ella 
a los 110 combatientes y aun entre estos mismos, procurando 

las innecesarias al fin táctico perseguido. 

Los tratados de 
Wes t fa l i a , Ut rec l i t 
y la San ta A l i anza , 
son jalones de la la­
bor diplomática, en 
la nistoria del D e ­
recho político de 
E u r o p a , que seña­
lan la decadencia 
de nuestro país y 
prueban la futilidad 
del pacilismo e in­
genuidad de aque­
llos que , confiando 
sobradamente en la 
fuerza del derecbo . 
descuidan el de re ­
cho de la fuerza; 
bien que de nada 
b a y a servido esta 
experiencia a los 
dirigentes de nues­
tro pueblo , que si 
antes confiaban en 
el milagro, a h o r a 

descansan en la candidez ni imana, incapaces de saber organizar 
la fuerza que sustenta el D e r e c b o , dentro y fuera del Es t ado . 

E n tanto que el D e r e c b o de la guerra , en la paz , el p ro ­
greso de la civilización, ba legislado intensamente en la bi ima-
nización de la guerra , prueba de ello la Declarac ión de Pa r í s 
del i 8 5 ( j , sobre D e r e c b o marítimo en tiempo de guerra , la 
convención de Ginebra de 1 8 0 4 y del H a y a de a 800 y 1 9 0 7 , 
sobre la Cruz R o j a y protección a pesqueros y correos , la de 
S a n Petesbiirgo de 1 8 6 8 , la de Bruselas de 1 8 7 4 , la de G i n e ­
bra de i g o 6 , la Conferencia naval de Londres de 1 9 0 9 etc. 

L a utopía de JVÜr. W i l s o u , qne tuvo el mérito de servir 
de pretexto para terminar la gran guerra , con su Liga de la S o ­
ciedad de Nac iones , desnaturalizada por M r . Clemenceau y 
M r . L l o y d George y desaprobada por el Congreso N o r t e a m e ­
r icano , que p reveyó todas las complicaciones que a su país p o ­
dría traer la aplicación de las sanciones de aquel la ; no evi tará 
probablemente la guerra , por medio del arbitraj"e, pero ap ro ­
ximando las naciones, quizá evite algunas causas de guerra , si 
practican sinceramente los puntos 1.°^ a.°^ 4.° y 14.° del Pac to 
de la Sociedad, nueva Auficcionía Gr iega , especialmente el 
4 ° en su Sección de Desarme. 

E l problema internacional es muy vasto, la misión del D e -
recbo es permanente , pero la política es >íaLí"lable y ésta es la 
que imponen siempre los estadistas, eu su egoísmo nacional Q 



por lo menos esto nos dice la experiencia en la liiatoria. C o n -
cretánaonos a la política navalj, vemos que Jos grandes comba­
tes navales , cousecueacia siempre cíe una política de goDierno, 
const i tuyeron un estado de derecho en su té rmino. iSalamina, 
My la , Ac tiiim, l i epau to , L a Hogi ie , Trafalgar y Tsiislilma^ 
eutre otras son piiieUa do este aserto. 

Después íle Tríiíalgar impera en el luiinao la rasa an-
glo-sajona, a través tle su mar ina , conscientes s{is liáLÜes 
estatlistas de la importancia mundial del dominio del inar, se 
a te r ran a él, asentándose en una cadena de bases navales de 
extraordinario valor estratégico, por su posición geográlica so-
t r e las líneas co­
merciales de na­
vegación, sosla­
yando s i e m p r e 
c o n habil idad 
pasmosa la cues­
t ión de dereclio, 
que Vázquez de 
Aíencliaca defi­
nió medio siglo 
antes que G r o -
cío soore el do­
minio del mar 
l i t r e , al I m p c -
riiim iniindi R o ­
mano siisliliiye 
Koy el Rule Bri-
taiiia Inglés, ga-
rantizailo por el 
Pac to de la S o ­
ciedad de N a ­
ciones, que liace 
t i i ena la teoría 
de J l t o n Selden del M a r e clausiim. 

Pe ro este dominio del mar anglo-sajón, que n o y siifrinios 
pacientemente los demás países y al cual cout r iLuyerou luii-
clios de ellos en lá gran guerra , ayudándoles a destruir la na­
ciente poteucuilidad Crermaiia. que fuerte en sn desarrollo co­
mercial e industrial, amenazaba su poder colonial y nava l , 
aquella competencia naval del i ( joo al 1 9 1 4 , o t r a del E m p e ­
rador Gui l lermo I I , asesorado por V o n T l rp i l s , que estuvo a 
punto de dar al trasto con la política naval Inglesa del " T w o 
power standard , p ' 'oy(ctada contra la alianza franco-rusa; 
ese poder naval ang o-sajóu repetimos, que lia salido de la gran 
guerra , lo lia hecho con una gran experiencia de política nava l , 
especialmente eu lo que se refiere al bloqueo marít imo y al ser­
vicio de convoyes navales , única manera couque se pudo sos­
tener la laiuelica despensa Dri láuica , miiclio más próxima a su 
corazón b o y , q'ie en los tiempos de B o n a p a r t e . 

E.ÍOS convoyes navales , que fueron la tínica manera de 
salvar el aprovisionamiento de la metrópoli de víveres y mate­
rias primas para su industr ia , del arma nueva submarina , tan 
cer teramente utilizada por A leman ia , en respuesta al cruel b lo ­
queo que la agostaba, apesar de sus triunfos mili tares; tienen 
sus derrotas marcadas sobre el globo en las líneas marítimas que 
lo cruzan, buscando las más cortas y convenientes distancias. 
U n a de las principale», imítÜ es decir, pasa por el M e d i t e r r á ­
n e o , para mantener la comunicación con la I n d i a de Ingla terra 
y a su Importancia, h a y quien a t r ibuye la cansa del actual con­
flicto de la Sociedad de Naciones con I ta l i a o dlclio de otro 
modo Anglo - I t a l i ano , pues lo cierto es que Ingla terra se ba 
adelantado a l a acción de aquella sociedad in ternacional , recon­
centrando su ilota en el Med i t e r r áneo y estableciendo nuevas 
bases navales en su parte or iental , en Cb ip re y H a i f a , y en 
el mar Ro jo en A t a b a y P u e r t o S u d a n . 

Las Bases navales , los buq„es de combate o acorazados, 
que consti tuyen la potencialidad la tente del poder nava l , los 
cruceros y destroyers , que dan escolta a aquellos convoyes y 
los submarinos que delienden las costas nacionales, componen 

para sostener esa liegemonía, precisa legislar en estas V^onleren-
cías navales, unas proporcionalidatles, que no tienen más razón 
de s t r , que la ley del más fuerte, impuesta sin victoria. 

S in duda por no formar par te N o r t e América do la S o ­
ciedad de Naciones y apesar de existir en esta una C^oniisión 
Genera l , encargada del estudio de la reducción y liinilacióu 
de arm.iineutos, tomó aquel país la iniciativa para la i-rlchra-
cióii tle cotuerencias navales, meraiuente encargavias del eslunio 
de cuanto tendiera a la limitación y reducción tic los ;u iiKimen-
tos navales, con íines econtuiiictis y tentlcnciosos en cieiio sen­
tido a la evitación de guerras. Destle estas columnas liemos t ra­

tado y a de las 
conlerencias na ­
vales tle \ V a s -
nington ( 1 0 2 2 ) , 
T r i p a r t i t a de 
G i u e b r a ( i 9 2 7 ) , 
t l e L o n d r e s 
( l o S o ) y final­
mente tlel re ­
ciente acuerdo 
anglo - a l e m á n . 
Con arreglo a 
l a s estipulacio­
nes del Pac to de 
Lontlres y del 
de W a s b mgton 
en el caso de ser 
denunciado su 
t ra tado,se anun­
ció una nueva 
Conterencia na­
val en Londres , 
para los mismos 

filies de reducción y limitación de anuanieutos navales , que se 
está celebrando actualmente . 

El con flicto I l a lo -Ab i s inio, una de tantas consecuencias 
tle la giau guerra , por no baberse atentlitlo en el T r a t a d o de 
Versal les las necesidades deiiiogt afleas, que l levaron a I ta l ia a 
intervenir en aquella, en lavor de los aliados, absorbiendo la 
atención mundia l , so la rosta a este acontecimiento tic la políti­
ca naval , que 011 todo caso, ya sea un fracaso o un cxifo, lia 
tle mlluír iiiteiisamenlo en la política internacional . 

E n la Coiiterencia naval de \Vasl i ington la liegemonía 
Anglo-Sajona , no (luetló sentada, sin Jierir el amor propio na ­
cional tlel J a p ó n y de Franc ia , que solo la aceptaron , por el 
rigor tle las circunstancias y lo demostraron en sn actitud ante 
las Conferencias Tr ipar t i t a y de Lontlres; las naciones que es­
tán vivas, como los individuos en la sociedad, son celosas de sn 
prestigio internacional y e! tiescontento producido en ellas por 
la graduación calificativa, tpie implicaba la proporción de arma­
mentos conceditla, solo esperaba para manifestarse, que se cele­
brase la conferencia acordada eu el P a c t o de Londres , en el 
i t j 3 5 o que algunas de las potencias signatarias del t ra tado de 
Was l i ing tou , lo denunciase antes de terminar el i<)34. 

E n el verano del citado a ñ o , tomó Ingla ter ra la iniciativa 
de convocar en Londres , a los representantes de las cinco po­
tencias navales signatarias de las últimas conferencias, para bus­
car entre ellas un acuerdo prel iminar de una nueva conferen­
cia; las roíiniones celebradas, sin carácter político y de las que 
fueron el alma los Almiran tes S t a n l e y , Yamamoto y L i t t l e , 
no presagiaron nada bueno y fueron suspendidas en J u l i o , para 
reanudarse en o toño, después de recibir nuevas instrucciones de 
los respectivos gobiernos, sus comisionados. El z5 de octubre 
volvieron a encontrarse en Londres las representaciones de las 

mismas potencias naval es. pero las reuniones fueron bilaterales 

aj princip 
ipales unidades de esa fu erza mil i tar , cuyo valor ciia-

ipt 

l i tat ivo y cuanti tat ivo mantienen la liegemonía anglo-sajot.a, en 
esa alta mar que debiera ser l ibre con arreglo a dereclio y des­
de esas Bases que en la m a y o r par te de los casos, son pedazos 
de territorios de naciones extrañas, detentados contraviniendo 
los estatutos del famoso Pac to de la Sociedad de Nac iones . Y 

entre las de Ing la te r ra , N o r t e Amér ica y J a p ó n , aunque man­
teniendo constantemente al corriente de lo tratado a las de 
Francia e I t a l i a . 

Las discusiones fueron referentes a las limitaciones cuan­
ti tat ivas, pero principalmente en el es|nritu de paridad que sen­
taron los Japoneses, con sus principios tle " " O agresión, no ame­
naza e igualdad ele tonelaje". Inglaterra trató de salvar el tra­
tado tle vVasbington o reemplazarlo por otro análogo, pero 
fracasó ante la oposición N o r t e Amer icana a nada cpie variase 
las jerartiiiías de potencialidad naval de aquel t r a tado , opo-
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mendo al argumento de igualdad de deleusa naval de los j a p o ­
neses, el de Igualdad de segundad nacional , fundado en las 
mayores necesidades, consecuentes al más extenso litoral e inte­
reses nacionales distribuidos por los ámoitos del mundo . 

Tras la guerra mundial la situación del extremo oriente na 
var iado muclio, perfectameute adaptados al progreso occiden­
tal los nipones , la preponderancia en él del JMikado se deja 
sentir y en su orgullo de raza, no entienden de permit ir al ex­
tranjero la medida de sus propias necesidades, considerando 
ellos primordial para sn actual situación y prestigio en As ia , 
la p a n d a d con las otras potencias navales que allí comparten 
con J a p ó n sn inlluencia, especialmente en C l i m a . L/as conver-
sactouei entre ingleíes y norteamericanos relativas a la l imita­
ción cuali tat iva de los Duques, pudieron alcanzar un valor se­
cundario «obre el que se llamaba la atención, 2>ara distraerla del 
tracaso de la conlerencia, que la realidad olrecía, aun cuando 
posiblemente todos desearan caducidad del t ratado de vV asliing-
ton, apesar de todas las complicaciones que ello lia de produ­
cir en la política del extremo or iente . 

E n los primeros días del mes de diciembre el M.ikado de­
nunció el t ra tado de vV asliington, dándolo a conocer oficialmen­
te al gobierno nor teamericano, antes de finalizar el a ñ o , para que 
cesase sn vigencia a fines del I Q 3 O , con arreglo a las estipula­
ciones de aquel , ü ! día 19 del mismo mes, reunidos los represen­
tantes de ios tres países, tlecidieron siLspender sus conversaciones 
preparator ias para la conferencia nava l , dando por conseguido 
su objeto tle disponer las condiciones para poder alcanzar un 
acuerdo u t enor , todo de conformidad ron Fraucia e I ta l ia . 
C o n estos dos paíües parece que geslionó J a p ó n su adliesión a la 
denuncia del t r a tado , antes de presentarla , sin éxito aunque la 
primera estuviese coniorme con la idea. 

Inglalei 'ra comunicó a principios de octubre del i o 3 5 a 
los gobiernos de Nor teamér ica . J a p ó n , x rancia e I t a l i a ; la con-
venieii-ua de reu'iirse en L >n Iros u principios del presente año 
sus re]>reseutaciones para redactar un nuevo tratado nava l , que 
reemplazise a los ^\^*s caducados relativos a limitación de a r ­
mamentos navales, rogándoles que aquellas presentasen un pro­
grama de construcciones navales para un plazo de cinco años. 

Xl,[ q lie dicieiiiliie se rouniÓ en la sala L/ocarno del r o r c i n c 
O u i c e en Londres , la Conlerencia naval tle limitación, bajo la 
presul'-ncia del J e t e del gobierno Inglés, M.r, Ba ldwtn , com­
puesta de representantes de las cinco potencias navales Ing la te ­
r ra , iNorle A i n é n c a , J a p ó n , I r a n c i a e I t a l i a , entre las (pie 
figuran personalidades tan importante como jSir iSaniuel M o a r é , 
el P r imer L o r d del Almirantazgo íSir Bol lón E y r c s jMon.sell, 
el Pr imer Lord N a v a l iSir AVanei i Cliatfiehl y el Jefe del 
E s ' a l o A l a y o r vicealmirante J a n e ; Mr. No rmaii Dav i s Je fe 
de la delegación N o r t e Amer icana , sn A lmi ian te iStanley y el 
Cap i t án de N a v i o N o e l Fie ld ; el A lmi ran te Osamt N a g a n o , 
Je fe de la dele^ac lón J aponesa y el A lmi ran te Ja su ta ru 
Xwasliita; iVÍr. Corb in embajador de Francia en Londres , 
V icealmirante R o b e r t , Coa t ra lmi rau te D e c o u x , Cap i t án cíe 
navio De leuze ; Sr. D i ñ o G r a u d i eniDaiaaor ele I ta l ia en Lon­
dres , Cont ra lmi ran te P i u i , Cont ra lmi ran te Biscia, Capi tán de 
Fragata Imper ia l i e t c . ; también asistieron representantes de la 
sección del Desarme de la Sociedad de Nac iones . 

Las sesiones se Interrumpieron el 20 de Dic iembre con 
motivo de las vacaciones de N a v i d a d y volvieron a reanudarse 
el o de E n e r o de i g 5 ( ) , cont inuando actualmente, pero desde 
la sesión del i 5 de diclio mes, la delegación Japonesa se lia r e ­
t i rado olicialmente, por naber sido recliazada su proposición en 
la discusión de la limitación cuant i ta t iva , "le plafona commun' 
quedando tan solo dos observadores Japoneses como asistentes 
a la discusión de la limitación cuali tat iva. 

E l ambiente bajo el cual se iniciaron las actuaciones obe-
decía a las siguientes intiuencia; por par te de Ing la te r ra , reduc­
ción de dimensiones excesivas, no pasando d é l a s 2 5 . 0 0 0 t o n e ­
ladas para los acorazados y las 7 . 0 0 0 para los cruceros; abo­
lición de los submarinos o por lo menos reducción al tipo de 
defensa costera, y notificación intercambiable del programa de 
construcciones pa ra períodos de cinco años. Los Estados Un i ­
dos, mantienen el r epar to proporcional de tonelaje total actual 
y los tonelajes establecidos en W a s b i n g t o n de 3 5 , 0 0 0 tone la ' 
das para los acorazados y 1 0 . 0 0 0 para los cruceros, están con­
formes con la tesis de suprimir los submarinos, pero no con la 
de mantener los costeros. J a p ó n rechaza el sistema proporcio­

nal de distribución de tonelajes, coucediendo a todos el mismo 
derecno de alcanzar un límite máximo se opone a la supresión 
de los submarinos y pide la de los por ta-aviones y acorazados, 
se preocupa de las fortificaciones de las liases Nava les dej P a ­
cífico, Francia no está coniorme con la proporcional idad de 
tonelaje que le fué concedida en vVasliinglon, sostiene la r e ­
ducción del tonelaje unitario de los acorazados, su indepen­
dencia en cruceros y buques menores, se opone a la supresión 
de los submarinos y al aumento de la flota Alemana fuera de 
los límites concedidos por el t ratado de Versal les . I t a l i a desea 
la paridad con Franc ia , se opone a la supresión do los subma­
rinos, es par t idar ia de las grandes dimensiones y se preocupa 
del equilibrio del MLcditerráneo, bajo el jjimto de vista del va­
lor militar de las Bases navales . 

H a y en el fondo del proceso de estas conlerencias apesar 
de su carácter técnico nava l , un espíritu político dimaiiado de 
aquellos problemas sustanciales actualmente en las rciacioues 
Internacionales; el y a aludido del extremo or iente , por lo que 
se refiere a la situación allí del J a p ó n , N o r t e Amér ica , Rusia 
e Ing la te r ra ; las vías de comunicación marítimas y aéreas de 
Ingla ter ra con sus colonias orientales a través del JMLeditoriáneo 
y Asia A l e n o r , por lo que lo nace a esta nación con Franc ia 
e I t a l i a , y a que los demás países litorales presos en nuestra de­
cadencia de la euforia marxista, no somos tomados en conside­
ración; y finalmente la inestabilidad Euroi iea , que el t ra tado 
abusivo de v ersalles no supo regular y obliga a Francia mendi­
gar las buenas gracias de Ingla terra o Jxusia, como oliligó a 
aciuella a solicitar las de N o r t e América para evit.ir su banca­
r ro ta . El desarrollo, la vitalidad de países como Aleiiiania, 
I ta l ia y el J a p ó n se desborda en todos órdenes, agrícolas, in­
dustríalos y comerciales, conquista meriailos y se organizan de­
fensivamente para res i s t i rá esa política vieja, masónua , (|uc 
M a q n i n v c i o , mostró en su lamoso « P r í i u i p c » , (|iie jiistitica 
todos los medios píM- riiiiícs <pie Iiieraii y en esta íica.sión se en­
vuelve en el <lislr:iz de la l inma del D e i e d i o Po l í l i i o , para 
man tene r l a dt^sl^uaU!a^i de .1 rm;inieii Uts niilitaies, 

Líi polenei;ilid;i(l u;ival Alemana cayó tan iironlo como 
alarmó a Ing la te r ra , hoy es l;i naval Jnnone.s.n. la r<ci-. n I t a l i a ­
na y sobre todo el acuerdo I ranco-I ta l ia tuí , m.-iñ.-m.-i cuando 
estén de.sg.rstados por su liicna con el J a p ó n , tiue 110 .sciá mo­
llar , le tocará el turno a sus primos N o i t e Ameri ranos , (lue no 
se llagan ilusiones en las vn tu Jes de la péifida pni i lnna . 

Las iniciativas en esla coiilereiuia no pueden negársele ni 
J a p ó n , su tesis de un límite común, al que todos pueiian llegar 
en la medliia de sus fuerzas, lo cual 110 precisa la paridail de 
momento, ni probablemente nunca apesar de la difcrcnrin de 
edades de sus Iiiiqiies de combate y los de los Ariglo-S.ijones, 
es el vercladero principio de uercclio, que precisa reconocer cn-
t u r t i ó astutamente con la fijación de ese l ímite , en las jjropias 
fuerzas n.",vales. S u descomposición de las fuerzas navales en 
ofensivas y defensivas, considerando entre las primeras a los 
Acorazados , Cruceros de l o . o o o toneladas y Por ta -av iones 
es justa , así como de defensivas a los submarinos costeros. Las 
de Ingla ter ra del intercambio de nuevos programas navales , es 
poco interesante , al no iiaber limitación, pues se l iarán siempre 
exagerados. Las limitaciones de desplazamientos, estarán siem­
pre en el coste y en los calados de los canales de Suez y P a ­
namá y las otras del calibre art i l lero en el Ingenio de los artífi­
ces, mientras los Anglo-Oajones, l ud í an por mantener el de 4 ° 
cm. , los germanos se contentan con los 28 cm , por algo será, 
bien sean sus condiciones balísticas o la eficiencia de sus direc­
ciones de t iro a las respectivas distancias. Q u é le importa a estos 
por ejemplo, la disminución de tonelaje a sus submarinos, si l ian 
aprendido a obtenerlos con un solo motor . 

D e la conferencia de Wasli ington y del Pac to de Londres , 
se produjeron consecuencias políticas, tales como la ruptura d é l a 
alianza Anglo-Japonesa e indudablemente un alto en la carrera 
de construcciones navales , el «naval lioliílayí) que permitió des­
cargar los respectivos presupuestos navales; de ésta es difícil p r e ­
decir cuales podrán ser las consecuencias polít icas, pero las téc­
nicas no parecen m u y interesantes, por lo que respecta a las 
limitaciones cuant l tavivas , las proposiciones que lian traslucido 
fuera son: la del «plafond commune» J a p o n e s a , par idad que es 
sin duda la principal causa del fracaso, la N o r t e Amer icana de 
una reducción global de un 20 /^ y dé lo s submarinos, que tam­
poco fué aceptada, la Inglesa de intercambios de programas de 
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«onstruccióii para periodos de seis años, que parece se na con­
ver t ido en la Francesa de aotificar anualmente las quillas de t u ­
ques que se pongan en grada . X en las cualitativas está todavía 
por ver si los desplazamientos de los t u q u e s de c o m t a t e que 
reemplacen a los lu t i l ados por edad, serán de S a . o o o , o como 
los de Vvasliington de 3 5 . o o o , y a que los japoneses con las 

litr ado manos libres de todo compromiso, r eanudaron su viejo progra­
ma 8 — 8 grandes acorazados y cruceros de t a t a l l a , in te r rum­
pidos el año XQZZ por el t ra tado VV aslilngton. Q u e d a r á de 
esta conferencia la aceptación por todas las potencias navales 
de la resolución R o o t para utilización del su tmar ino en la gue­
r r a de corso y la m a y o r duración de la vida legal de los t u ­
ques de c o m t a t e . 

¿ D a r á n tel igerancia las potencias navales Anglo-iSajonas 
a las marinas Alemana y íSoviéticaV es m u y p r o t l a t l e , laás que 
la vuelta de las colonias a la pr imera , pues no les representa 
ningún sacrificio y en camt io son fuerzas que les conviene mo-
vi l i jar para el juego del equi l i t r io Europeo , E n el fondo vol­
vemos a repetir todos ce le t r an naoer r e c o t r a d o su l i t e r t a d de 
acción. 

I/a salida del J a p ó n de esta conferencia, nos recuerda la 
nuestra de la conferencia del Comité del Desarme de la Socie­
dad de Nac iones , ce le t rada en R o m a el zz de F e t r e r o del 
XQz/[. I /a Hi s to r i a de este peregrino suceso, es poco conocida y 
vale la pena de serlo, pues pone de rel ieve la consideración con 
que nos distingue ese pequeño mundo diplomático, que tanto se 
agita y d e t a t e en el vacío y a cuyo sostenimiento contr i tu ímos 
con más seriedad que otros ricos países. Después del Tra tado de 
M^asliington, lo Sociedad de Nac iones , dirigida siempre por los 
mismos inspiradores de aquel , quisieron Iiacer extensivas a todas 
las potencias navales de segundo orden , las limitaciones y pres­
cripciones, que en el mismo liacían al J a p ó n , Francia e I t a l i a , 
señalándoles un determinado tonelaje g lo ta l de t u q u e s de com­
t a t e . Acordado por la Asa in t l e a , el Consejo convocó la con­
ferencia en R o m a de las representaciones de las potencias navales 
J e segundo orden incluso las que no pertenecían a la Sociedad. 
A España se le asignaron i o 5 . o o o toneladas de t u q u e s de com-
i t a t e , apareciendo como poseedora de 8 2 . 0 0 0 , en la que figura-
t a n como t u q u e s de combate o l ínea, algunos tan importantes 

como 
fia 

el crucero «Car los V » y los de la misma clase s C a t a t i -
ña» y «Princesa de As tu r ias» ; nosotros podríamos poner la qui­
l la a t uques nuevos en 1 9 2 7 , i g a g y aijSx siempre que su to­
nelaje no pasase de las consat idas 3 5 . 0 0 0 toneladas ni el total 

de las i o 5 . o o o (esto sin duda refiriéndose a los acorazados tipo 
e E s p a ñ a o , pues el e P e l a y o d era del i 8 8 ^ podríamos l i a te r lo 
reemplazado desde el x g i 7 y los tipo «Ca ta luña» t amt i én n a -
t í a n r e t a sado su edad) . 

E l caso fué que apesar de ser la iíuica nación que de mot tu 
propio se fijó un l ímite; las otras altas partes contratantes nos 
negaron el permiso, no sólo para construir la diierencia de las 
8 3 . 0 0 0 a las i o 5 . o o o toneladas, sino el reemplazar los viejos 
cacnarros *PeLayo*^, c*Carlos V *, «Ca ta luñaa y «Princesa de 
Astur ias» que a r rumtados en las dársenas de nuestras Bases, 
e spera tan que las picaduras de sus fondos los encaminasen al 
de la mar . A n t e tal injusticia, nuestro representante se le t i ró y 
esta es la situación de España , por lo que a esas Conferencias 
navales se refiere y de la cual por otra pa r te , no t a n in ten ta ­
do salir nuestros dirigentes, sumiéndonos en el consiguiente r i ­
dículo y desprestigio ante el ex t raño , pues quien se ofendió por 
no permit i r le contar l o á . o o o toneladas de medios defensivos, 
se contenta n o y con aG .ooo ranqueantes del gotoso acorazado 
«Ja ime l a . S i n emtargo para def inir la calidad de los t u q u e s 
de guerra o disponer su plazo m a y o r de v ida , aun podríamos 
enviar representantes a otra nueva conferencia, pues p r o t a t l e -
mente no dará más de si la ac tual . 

E o positivo es que el "naval iioLiaaY" t a terminado y la 
carrera de armamentos navales se anuncia , jun to con la de ¡os 
aéreos, lo cual en nuestro país interesará por lo menos a los en­
cargados de los Minis ter ios de G o t e r n a c i ó n y T r a t a j o , que son 
en España quienes dan las normas para cuanto con las cons ' 
trucciones navales se relaciona; es cierto que el centro de gra­
vedad del M e d i t e r r á n e o se t a t rasladado t a c i a or iente , pero 
su centro estratégico continua estando en el E s t r e c t o de G i -
t r a l t a r y sus llaves son el señuelo de todas las amtic iones im­
perialistas, tan viejas y tan eternas como la t i iman idad que se 
renueva . N o n a y aue olvidar la frase d é l a Fonta ine ' ' L a r a ­
zón del más fuerte, es siempre la m e j o r " , que no por ser i ró ­
nica es menos verdadera y que con todo su t u e n sentido, dice 
castizamente nuestro pi ie t lo de manera que no quiero repet ir 
por impía , pero que suele fallar nace t iempo, en nuestro í avo r . 
1 para terminar con estas conferencias jurídicas, volvamos a 
Cicerón y Séneca, t i iscando la ciencia del derecno , no en las 
D o c e ta t l as ni en el Edic to del P r e t o r , sino en la naturaleza 
del l i o m t r e , que l iuy todavía nos lleva a la luclia y aconseja 
prepararnos para ella. 

T e t u á n , enero de I Q 3 6 , 
Fernando de C A R R A N Z A 

Acorneado Flanees "Dfiiqtierqiie" de 37000 toneladas, posteriora la Conferencia de Washington. 
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EL MANCO DE TIKUN. Episodio de 
la guerra de África. Por Roque Sán­
chez Java/oy. Murcia. 1935 

IKUN mili tar del macizo morí ' 
tañóse oe Ben í Gorfe t ( L a r a c n e ) ; puesto de 
pequeña giiarnición, unos veinte nombres , que 
en los primeros oías de octubre de i g a ^ , esta­
ba al mando del oargento M.anuel iSáncIiez 

V ivancos , perteneciente al Bata l lón de CliicJana. Levan t ada 
en armas la zona occidental , sin posibilidad de atender a. los nu ­
merosos locos que era preciso combatir , la ret i rada de los pues­
tos en los últimos meses de ese a ñ o , ítié dura y nero ica . 

E l mando se veía obligado a i r a tendiendo situaciones de 
m a y o r impor tancia : cuenca del L a u , re t i rada de X a u e n , del 
sector oe B e n i A r o s , aper tu ra y mantenimiento de la comuni­
cación T e t u á n - T á n g e r - L a r a c n e por el F o n d a t de A i n Y e d i d a . . . 
Y los puestos sembrados por el terr i tor io sufrían duros asedios 
en espera de que iludieran ser l iberados, 

Jja defensa de esos puestos const i tuye una página Iieroica y 
magnífica de la acción de España en JMarruecos; describir sus 
sacrificios, recoger la espléndidas coseclia de virtudes militares 
que en ellos brota pujante , de abnegación patr iót ica , de fé en 
los destinos de E s p a ñ a , sería hacer un l ibro de oro, ejemplar en 
el que debían aprender a leer las generaciones españolas. 

Es te l ib ro de D . R o q u e íSáncliez J a v a l o y , El juaneo de 
Tiikin, se refiere a una de esas lieroicas y ejemplares defensas; 
la que niclera su liijo el oa rgen to Sánchez V i v a n c o s , del b lokao 
de su mando . E l asedio duró del 3 de octubre 1 0 3 ^ al el o de 
enero l o a ^ ; el nueve de octubre una granada le destrozó la 
mano derecha que nubo de amputarse estoicamente. D u r a n t e el 
largo y penoso asedio dio muestras de un va lor , de un pa t r io ­
tismo y de unos dotes de mando verdaderamente ejemplares; 
cuando al irse reduciendo los sectores se aproximaba el momen­
to oe la l iberación del macizo de B e u i Gorfe t , una gran angustia 
nos oprimía a todos pensando en que estas posiciones l iabían r e ­
basado con mucho , el l ímite normal de su resistencia lo que 
nacía temer po r su suer te ; el par te diario del puesto de T i k u n 
tenía siempre una sobriedad y un concei>to del deber verdadera­
mente magnífico. 

E l iSr. iSánchez J a v a l o y recoge en este l ibro el diario de 
operaciones de su hijo y los actos de homenaje que le r indiera 
su pueblo na ta l , A l l i ambra de iVlurcia, con ocasión de naber le 
«ido concedida la L a u r e a d a de o a n F e r n a n d o . 

L a lectura de este l ibro agolpa en nuestra mente [ tantos re ­
cuerdos!; a los puntos de nuestra pluma acuden en tropel ¡tantos 

y tantos recuerdos interesantes! E n t r e ellos recojamos a título-
de recuerdo el que completa esta visión heroica de los puestos 
sitiados. A l l á en T a r k u n t z , antigua posición ' restablecida como 
consecuencia del levantamiento , el Tenien te Corone l iSáez de 
R e t a n a , que mandaba las In tervenciones de la zona de L a r a -
clxe, el buen Caid Hossa in , de tanto arraigo en Beni G o r f e t , 
el intérprete P in tos y el que estas líneas escribe, t rabajamos 
incesantemente en el complejo problema de la liberación de las 
posiciones; a vanguardia , en el zoco del iSebts, el Ten ien te iSan-
lelix completaba este conjunto ¡cuantos esfuerzos para p ro lon­
gar la vida de los puestos facilitándoles algunos medios de v ida ! 
¡Cuantos hasta lograr que esas guarniciones con sus armas nos. 
fueran entregadas venciendo los apetitos desatados, las ambicio­
nes , las rivalidades y diferencias de los enemigos!. 

Registrémoslo en honra y enal tecimiento, no de los I iom-
bres , que pasan, sino d é l a política indígena, que queda y q u e 
liace posible estos resultados. 

Acodados en el parapeto del zoco del iSebts siguiendo con 
los gemelos, paso a paso, el camino que recorrían las guarnicio­
nes guiadas y rodeadas por los que las sitiaban a y e r , ¡cómo la t í a» 
nuestros corazones! . N o liubiéramos conocido la dificultad de 
cumplir los pactos con los indígenas y tendríamos como lección 
máxima y reciente la trágica salida de M o n t e A r r u i t , , . E l i n t e ­
rés que supo desj^ertar los resortes de la política indígena, 
(ambic ión, amistad, a lec tos . . . ) pudo más que el odio y el in te ­
rés , y las guarniciones fueron reintegradas. ¡Era lo menos q u e 
España podía hacer por sus héroes, y todos nosotros nos sen­
tíamos orgullosos de haber cooperado a que España pudiera 
quedar así servida! 

B r a v a gente el oargento 5áucl ies Vivancos y los suyos , 
ejemplo magnífico oe las virtudes militares y cívicas de una r a ­
za, b rava gente asimismo la de los indígenas a l servicio de niies-
causa, a uno de los cuales, el iSargento Ben A i x a , le cupo 
también la suerte en este mismo terr i tor io de Ben i Gor fe t , de 
perder su mano dereclia por explosión de una granada c u a n d a 
defendían heroicamente el puesto de 5 i d ¡ B u l i a y a . 

Buena y prometedora visión la de estas guarniciones que-
recorren en segundad el campo rebelde para ser entregadas en 
nuestros ijuestos. l o d o ello revela que tiene España soldados, 
ejemplares como oanchez Vivancos , indígenas que la aman co­
mo Ben A i x a , órganos perlectos como los que sirven su pol í t i ­
ca indígena; y en la paz ahora , como en la guerra antes , la» 
posibilidades para Üspaña de l levar a feliz término su empresa 
civil izadora en iMarruecos adquieren tonalidades de promesas fe--

indas y fraternales . 

Vial de M O R L A 

Director: A.M. de la Escalera 
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